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Artículo 12 de la Ley N? 9.421, de 15 de agosto de 
1934, (Comisión Administrativa). Su sustitución. 


— Proyecto de ley con exposición de motivos pre- 
sentado por los señores senadores del Frente 
Amplio. 


— Oportunamente se pasará a la Comisión que co- 
rresponda. 

Inmuebles correspondientes a los ex establecimientos 

de reclusión militar Nos. 1 y 2. Su transferencia, 


-— Proyecto de ley. con exposición de motivos presen- 
tado por los señores senadores del Frente Amplio. 


— Oportunamente se pasará a la Comisión que Co- 
rresponda. 
Hora previa, | 


-— Aclaración del señor Presidente sobre las dispo- 
siciones del articulo 164 del Reglamento, 


A) CUERPO DE BOMBEROS. 


— Exposición del señor senador Araújo refe- 
rida a un oficial de dicho Cuerpo y a la 
situación de todos sus integrantes, : 


— Se resuelve pasar la versión taquigráfica 
s al Ministerio del Interior. 


B) INTENDENCIAS MUNICIPALES DEL INTE- 
RIOR. 


— Exposición del señor 'senador Ferreira, 


— Se resuelye, de acuerdo a lo solicitado, pa- 
sar la versión taquigráfica al Ministerio de - 
Defensa Nacional. > 


C) CAJAS DE“ JUBILACIONES, PENSIONES Y 
SUBSIDIOS DEL JOCKEY CLUB DE MONTE- 
VIDEO. 


— El señor senador Martínez Moreno formula 
dos solicitudes de informes. 


— Se “resuelve pasar la versión taquigráfica 
al Ministerio correspondiente. 


D) PAGO DE TRIBUTOS DEPARTAMENTALES Y 
APORTES A LA DIRECCION GENERAL DE 
LA SEGURIDAD, SOCIAL, 


= Exposición del señor senador Capeche, 
= — Se resuelve pasar la versión taquigráfica a 


la Dirección General de la Seguridad So" 
cial y a1 Ministerio competente. a 


E) EXILIADOS POLITICOS EN GINEBRA. 


— Exposición del señor senador Zumarán. 


— Se resuelve pasar la versión taquigráfica a 
los Ministerios de Educación y Cultura y 
Relaciones Exteriores. 


F) y G) PROSPECTIVA E INFORMATICA, 
COMISION ESPECIAL, 


— Exposición del señor senador Lacalle. 
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— $e pospone la consideración del asunto para la 
próxima sesión (G) 


- 
1) Orden del día. 
Compra de centrales telefónicas digitales. 
Informe de la Comisión Preinvestigadora. 


-— En consideración. 
— Se resuelve designar una Comisión Investigadora 
de siete miembros. 


8 y 10) Compra de carteras bancarias por el Banco Cen- 
tral del Uruguay. Exposición del -señor senador Pe- 
reyra. 


— Intervención de varios señores senadores. 
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— Por moción del señor senador Pozzolo se prorroga 
el plazo de que dispone el orador, hasta que fi- 
nalice su exposición. (10). 


— Continúa su exposición el señor senador Pereyra. 
8) Delitos económicos y actos delictivos, 


:— El señor senador Araújo solicita autorización para 
referirse a diversos temas en la sesión del pró- 
ximo martes 16. y 


.— Se concede la autorización solicitada. 


11) Cuarto intermedio. 


— Por moción del señor senador Batalla se resuelve 
pasar a cuarto intermedio hasta el día de maña- 
na a la hora 17. ¿ 


(Así se hace a la hora 21 y 28 minutos). 


1) TEXTO DE LA CITACION. 
“Montevideo, marzo 29 de 1985, 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
ordinaria, el martes 9 de abril, a la hora 17, a fin de 
informarse de los asuntos entrados y considerar el si- 
guiente 


ORDEN DEL DIA 


1%) Informe de la Comisión Preinvestigadora, rela- 
tivo a la designación de una Comisión Investi- 
gadorá para indagar'en todos los procedimien- 
tos vinculados. al negocio de compra directa y 
sin licitación de -centrales telefónicas digitales 


efegtuado por ANTEL a la compañia Ericsson. 


(Carp, N9 115 - Rep. N? 27) 


29) Exposición del señor senador Carlos Julio Pe- 
-  reyra sobre la compra de carteras bancarlas por 
el Banco Central del Uruguay. - 


39) Elección de miembros de la Comisión Permanen- 
te. (artículo 127 de la Constitución). 


49) Designación de miembros de la Comisión Ad- 
ministrativa del Poder Legislativo. 


Los Secretarios” 
2) ASISTENCIA. 


ASISTEN los señores senadores: Aguirre, Araújo, Ba- 
talla, Batlle, Capeche, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, Flo- 
res Silva, García Costa, Gargano, Hierro Gambardella, 
Jude, Lacalle, Martínez Moreno, Mederos da Costa, Ortiz, 
Paz Aguirre, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodrí- 
guez Camusso, Senatore, Singer, Tourné, Travensoni, Ubi- 
llos, Zorrilla y Zumarán. 


FALTA: con licencia, el señor senador Cardoso. 
3) ASUNTOS ENTRADOS. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 
(Es la hóra 17 y 43 minutos). 


-——Dése cuenta de los asuntos entrados. 
' 


Se da de los siguientes: 
“Montevideo, abril 9 de 1985. 


— La .Presidencia de la Asamblea General destina 
un Mensaje del Poder Ejecutivo al que acompaña 
un proyecto de ley por el que se procede a la 
aprobación de los Protocolos Adicionales 1 y II 
un Convenios Internacionales Humanitarios 


Oportundmente se pasará a la Comisión que corres- 
ponda. . 


— El Poder Ejecutivo remite Mensajes por los que 
solicita venias para exonerar de sus cargos a dos 
funcionarios de la Dirección General de la Se- 
guridad Social. 


(Carp. Nos. 129 y 130/85) 


Oportunamente se pasará a la Comisión que corres. 
ponda. s 


— El Tribunal de Cuentas de la República remite 
notas por las que pone en conocimiento. de .las 
actuaciones cumplidas con motivo de las obser- 
vaciones interpuestas a los expedientes que «e 
continuación se detallan: 

— del Instituto Nacional de Colonización, por gas- 
tos observados en los meses de noviembre y di- 
clembre de 1984 por falta de disponibilidad en 
los rubros presupuestales, y 


— por observación de gastos dentro de los Pro- 
gramas 1.01 y 1.02 por falta de disponibilidad | 
presupuestal. . NN 


— de la Universidad de la República, por pago de 
horas extras. a funcionarios de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, del Instituto de Higiene, 
de la Facultad de Medicina y de las Oficinas Cen- 
trales. : 


— de la Dirección General de la Seguridad Social, 
por liquidación de sueldos correspondientes a 10s 
meses dé noviembre de 1984 y enero de. 1985. 


— del Banco de Seguros del Estado, por falta de 
disponibilidad en el rubro 7 del Programa 1 - 
Explotación de Seguros - renglón 791, 


— de la Administración Nacional de Puertos, por 
gastos realizados en los meses de noviembre y 
diciembre de 1984. . 
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—-de la Administración Nacional de Combustibles, 
Aicohol y Portland, relacionado con la Licitación 
Pública N% 0/0714 convocada para la adquisión 
de soda cáustica, 


— dlel Ministerio de Educación y Cultura, referentes 
a las órdenes de entrega Nos. 801.039, 801.044, 
801.065 y 801.068, 


— del Ministerio de Salud Pública, referente a la 
orden de entrega N9 831.042. 


— del Ministerio del Interior, por gastos emergentes 
del contrato de arrendamiento de obra celebrado 
con el Cr. Carlos Filippone Gantes. 


— de la Administración de las Obras Sanitarias del 
Estado, por gastos del mes de noviembre de 1984. 


— de la Administración Nacional de Usinas y Tras- 
misiones Eléctricas, relacionado con la contrata- 
ción con-la firma ELC ELECTROCONSUL para 
realizar la consultoría con destino al Desarrollo 
del Plan de Obras de Trasmisión y Distribución 
y la formación de la Unidad de Planeamiento. 


(Carp, N9 109/85). 
Téngase presente. 


-——- El señor senador Enrique Martínez Moreno so- 
licita los siguientes pedidos de informes: 


— al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
reférido a la Caja de Jubilaciones, Pensiones 
y Subsidios de los Empleados Permanentes del 
Jockey Club de Montevideo, con referencia al 
monto de lo adeudado por distintos beneficios 
sociales, a 


— al mismo Ministerio, referido a la Caja de 
Jubilaciones, Pensiones y Subsidios de los Em- 
pleados por Reunión del Jockey Club de Mon- 
tevideo,. referido al mismo concepto anterior. 


Procédase como se solicita.” 


4) ARTICULO 1% DE LA LEY N? 9.427, DE 
15 DE AGOSTO DE 1934 (COMISION 
ADMINISTRATIVA). SU SUSTITUCION. . 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otro «sun- 
to entrado. 


Se da del siguiente: 


“Los señores senadores José Germán Araújo, Hugo 
Batalla, Reinaldo Gargano, Enrique Martinez More- 
no y A. Francisco Rodríguez Camusso, presentan, con 
exposición de motivos, un proyecto de ley por el que 
se sustituye el artículo 1% de la Ley N* 9.427 de 
15 de agosto de 1934 (Comisión Administrativa).” 


—Oportunamente se pasará a la Comisión que corres” 
ponda. 


Texto del proyecto de ley y exposición de motivos 
presentados: 


“EXPOSICIÓN DE MOTIV 'OS 


La Comisión Administrativa del Poder Legislativo 
fue integrada en circunstancias políticas muy diferen- 
tes a las actuales. El propósito de otorgar a su inte- 
gración la representatividad más vasta posible, no es 
reflejado adecuadamente si: se Ja mantiene. La modifi- 
cación proyectada procura mantener la finalidad ex- 
puesta, con reconocimiento a las realidades presentes. 


Germán Araújo, Hugo Batalla, Reinaldo Gargano, En- 
rique Martínez Moreno, A. Francisco Rodríguez Camusso, 
Luis Senatore. Senadores. 


CAMARA DE SENADORES 
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PROYECTO DE LEY 


Artículo 12 — Sustitúyase el Art, 1% de la hey N* 
9.427 de fecha 15 de agosto de 1934 por el siguiente: 


“La Comisión Administrativa del Poder Ejecutivo 
se compondrá de cinco senadores y cinco Representantes, 
cuatro por el Lema de la mayoria, cuatro por el de la 
minoría mayor y dos por el que le siga, respectivamen- 
te, elegidas por cada una de las Cámaras y del Presi- 
sente, de la Asamblea General, que ejercerá su Pre- 
sidencia”. 


Art. 22 — Comuníquese, etc. 


Germán Araújo, Hugo Batalla, Reinaldo Gargano, En-- 
rique Martínez Moreno, A. Francisco Rodríguez Camusso, 
Luis Senatore. Senadores.” 


5) INMUEBLES CORRESPONDIENTES A LOS 
EX ESTABLECIMIENTOS DE RECLUSION 
MILITAR Nos. 1 Y 2. SU TRANSFERENCIA. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otro asun” 
to entrado. 


Se da del siguiente: 


“Los señores senadores José Germán Araújo, Hugo 
Batalla, Reinaldo Gargano, Enrique Martínez Moreno y 
A. Francisco Rodríguez Camusso, presentan, con ¿u Co- 
rrespondiente exposición de motivos, un proyecto de ley, 
por el que se transfieren del Ministerio de Defensa Na- 
cional al Ministerio de Educación y Cultura, los inmue- 
bles correspondientes a los ex establecimientos de Re- 
clusión Militar Nos. 1 y 2, ubicados respectivamente en 
Libertad (departamento de San José) y en Punta de 
Rieles (departamento de Montevideo).” 


Oportunamente se pasará a la Comisión que corres. 
ponda, 


_ Texto del proyecto de ley y exposición de motivos 
presentados: 


“EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


El pueblo uruguayo, tras sortear las peripecias a que 
lo sometió el régimen de facto, impuesto por el cuar- 
telazo del 27 de junio de 1973, celebra álborozado el ad- 
venimiento de la democracia. 


Las horas oscuras de la violación sistemática de los 
derechos humanos, de la tortura y la muerte en las 
cárceles, de las desapariciones, de las amenazas infa- 
mes, de los allanamientos y saqueos, del exilio impues- 
to, de la entrega de la patria al capital financiero, han 
cedido ante la firmeza de una ciudadanía, sacrificada 
y heroica, que no dio tregua a sus enemigos, Palmo a 
palmo recobró espacios para la libertad, hasta lograr 
la transferencia del poder. 5 


Por efecto de esa lucha, librada dentro y fuera del 
país, cayeron, una a una las interdicciones políticas, 
También los barrotes de las cárceles donde permane- 
cieron aherrojados, con arbitrariedad y saña, cientos de 
patriotas. 


La ley de amnistía vació los centros de reclusión, 
los que ahora quedan como el testimonio de más de 
una década sombría, que ya recoge la historia contem- 
poránea de la humanidad. 


La presente iniciativa transfiere al Ministerio de 
Educación y Cultura las. ex-cárceles de Libertad y Pun- 
ta de Rieles, otorgándoles la calidad de Museos de la 
Resistencia. 


Estos museos darán permanente testimonio del co-. 
raje y de la. abnegación de los patriotas Orientales que 
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enfrentaron a la reacción y vencieron las técnicas de 
exterminio físico y psicológico, aportadas por agentes 
del imperialismo norteamericano, 


Recordarán a las generaciones venideras a quienes 
atravesando el suplicio, ingresaron al martirologio. Y a 
los que, volviendo del tormento, tras entregar pedazos 
de vida, hicieron más vívida esta afirmación del Pró- 
cer José Artigas, lanzáda el 13 de noviembre de 1817, 
desde el Cuartel General de Purificación: e 


“...Pero sea V.S, un néutral o un indiferente, o un 
enemigo, tema. con justicia el enojo de los pueblos, 
que sacrificados por el amor a la libertad, nada les aco- 
barda, nada tanto como perderla... La grandeza de 
los orientales sólo es comparable a su abnegación en 
la desgracia; ellos saben acometer y desafiar los peli- 
gros, y dominarlos; resisten la-imposición de sus Opre- 
sores, y yo al frente de ellos marcharé donde primero 
se presente el peligro". 


Montevideo, 19 de marzo de 1985. 


José Germán Araújo, Hugo Batalla, Reinaldo Gar- 
gano, Enrique Martínez Moreno, A. Francisco Rodríguez 
Camusso, Luis A, Senatore. Senadores.” 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1% “— Transfiérense del Ministerio de 
Defensa Nacional al Ministerio de Educación 'y Cultura 
los inmuebles correspondientes a las ex-cárceles de pre- 
sos políticos, conocidas bajo las denominaciones de Esta- 
blecimientos de Reclusión Militar, N% 1 y N* 2, ubica- 
dos respectivamente en Libertad (Departamento de San 
José) y en Punta de Rieles (Departamento de Monte- 
video). Ñ 


Los.citados inmuebles, sin alteración del estado para 
el que estuvieran afectados, serán recibidos bajo inven- 
tario por el Ministerio de Educación y Cultura. 


Las mejoras quedarán en beneficio de cada una de 
las propiedades. 


Art. 22 — El Ministerio proveerá a la administra- 
ción y mantenimiento de las ex-cárceles, las que se or- 
ganizarán como Museos de la Resistencia. 


Los Museos de la Resistencia dispondrán de un cen- 
tro para el desarrollo de investigaciones históricas. pu- 
blicaciones y divulgación, con el objeto de mantener vi 
vo el recuerdo de los mártires por la libertad del pueblo 
uruguayo y de honrar a los patriotas que se batieron 
contra la opresión. 


Difundirán, en forma constante, el pensamiento del 
Prócer de la Nacionalidad José Artigas y la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, aprobada por las 
Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. 


Los locales se podrán parcialmente afectar, por re- 
solución fundada, .para fines educativos. 


Art, 39 — Las erogaciones ocasionadas por la pre- 
sente ley serán atendidas con cargo a las partidas pre- 
supuestales asignadas al Ministerio de Educación y Cul- 
tura, con más los refuerzos que le suministre el Poder 
Ejecutivo, hasta la formulación del correspondiente pro" 
grama en el Presupuesto General. 


Art. 4% -—— Cualquier acto de oposición o renuencia, 
destinado a no facilitar la ocupación urgente de los 'bie- 
nes, según lo preceptuado por el Artículo 1% de esta 
Ley, se reputará delito, conforme a la tipificación con- 
tenida en los Artículos 171 y 172 del Código Penal, me- 
die o no violencia o amenaza. 


Art, 59 —- Comuniquese, etc. 


Montevideo, 19 de marzo de 1985. 


José Germári Araújo, Hugo Batalla, Reinaldo Gar- ' 


gano, Enrique Martínez Moreno, A. Francisco Rodríguez 
Camusso, Luis A. Senatore, Senadores.” hs 
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6) HORA PREVIA. 
SEÑOR PRESIDENTE. -— Se entra en la hora previa. 


Como esta es la primera oportunidad en que vamos 
a aplicar la disposición dei artículo 164 del Reglamento, 
me permito señalar muy brevemente que esta hora pre- 
via tiene carácter de improrrogable; que una vez con- 
cluída se pasará automáticamente a la consideración de 
los asuntos que figuran en el orden del día; que durante 
su transcurso cada uno de los oradores previamente ins- 
criptos — en este caso son seis — podrá hacer uso de 
la palabra por diez minutos y que no se admitirán 
interrupciones, aclaraciones, respuestas o rectificaciones 
a lo expresado por los señores senadores, quienes serán 
llamados al orden en el caso de que hicieran alusiones 
personales o políticas. Tampoco se podrá fundar el voto 
ni plantear cuestiones urgentes o de orden, 


Tiene la palabra el señor senador Araújo. 
A) CUERPO DE BOMBEROS. 


SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: queremos 
traer a consideración del Cuerpo algunos hechos que 
hemos seguido muy de cerca en los últimos días, con la” 
intención de que la versión taquigráfica de mis palabras 
sea remitida luego al señor Ministro del Interior para 
que pueda arbitrar las soluciones que correspondan, 


Los señores senadores recordarán que hace alrededor 
de un mes, más concretamente, el 8 de marzo, un oficial 
áel Cuerpo de Bomberos, el señor Diego Leites de Moraes, 
irrumpió en la cúpula del edificio central de dicho Cuer- 
po, en una actitud insólita que sorprendió, sin duda, a 
nuestra población, y desde allí, armas en mano, lanzó 
una proclama haciendo una serie de reclamaciones. 


Este hecho, naturalmente muy comentado a nivel de 
toda la prensa, mereció también un informe del señor 
Ministro del Interior, quien de inmediato tranquilizó a 
la población, diciendo que se trataba, simplemente, de 
un problema humano, de una persona que padecía un 
cierto desequilibrio mental. Nosotros leímos, como segu- 
ramente lo hizo toda la cludadanía, aquella proclama y 
admitimos aquel informe como valedero. Pero pocas ho- 
ras después, varios integrantes del Cuerpo de Bomberos 


. tomaron contacto- con nosotros y nos manifestaron 5u 


sorpresa ante aquellas afirmaciones, sobre todo porque 
hasta el día anterior el oficial-Leites de Moraes estaba 
a cargo del destacamento del Cuerpo de Bomberos de 
Piriápolis. Les costaba creer que este hombre pudiera 
estar al frente de un «destacamento sufriendo alteracio. 
nes síquicas de importancia, Pero lo más sorprendente 
es que las demandas de ese oficial. aparentemente, son 
respaldadas por la inmensa mayoría de los integrantes 
del Cuerpo de Bomberos. 


.. Se nos pidió que nos preocupáramos por la salud del 
oficial Leites de Moraes, cosa que hicimos de inmediato. 


Dialogamos en más de una oportunidad con los mé- 
dicos que lo atendían en Villa Carmen, dependencia del 
Ministerio de Salud Pública que precisamente se dedica 
a la atención síquica de los enfermos, quienes en un 
principio nos hicieron saber — el diagnóstico no es de- 
finitivo — que esta persona.podría estar afectada por 
un estado de paranola, no muy grave. Llama la atención 
que en plena democracia alguien pudiera tratar de ha. 
cerse notar de esta forma, cuando existen otras vías. 


Posteriormente. el bombero Leites de Moraes es en. 
viado, por disposición del Juez en lo Penal de 9% Turno 


* que interviene en el caso, al Hospital Vilardebó para 


que el Técnico Forense determine si es imputable o no. 
Este oficial todavía se encuentra hospitalizado y, según 
nuestras investigaciones en el citado Juzgado, sería da. 
do de alta por los médicos tratantes en las próximas 


horas. 


En definitiva, lo que queremos dejar claramente es- 
tablecido es que en el día de ayer dialogamos con este 
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oficial, el que reconocía haber sufrido una alteraci 2 de 
carácter y, por lo tanto, no comprender cabalmente yue 
nos encontramos en una instancia democrática diferente, 
en la cual pudo haber actuado de otra forma. Este ofi- 
cial estaba viviendo un estado de angustia compartido 
por el resto de sus compañeros, pero su preocupación era 
diferente. Esto lo ratifica la inmensa mayoría del Cuer- 
po de Bomberos, quienes en el día de ayer me hicieron 
llegar una carta firmada por ellos, confirmando las de- 
nuncias que había formulado el oficial Diego Leites de 
Moraes. Es decir, existe una preocupación en la 'mayo- 
ría de estos funcionarios, que estarían viviendo en con. 
diciones anormales en el Cuerpo de Bomberos. 


Quiero expresar, entonces, que ho nos solidarizamos 
con una actitud que pudo haber sido otra para denun. 
ciar hechos que tienen que llegar a la opinión pública 
y a las autoridades de Gobierno para que pudieran Co. 
rregirse. Esto lo acepta el propio involucrado en el pro- 
blema, que ha sido dado de alta por los médicos. quie. 
nes explican los hechos sucedidos como una actitud to. 
mada a consecuencia de un desequilibrio momentáneo 
que no le permitió seguir otro camino. De esta forma 
irrumpió en la cúpula, error que hoy admite y que nos 
permitió conocer los hechos que a nuestro entender de. 
ben ser corregidos de inmediato. 


El 7 de noviembre de 1984, cuando aún estábamos 
bajo la dictadura, este oficial del Cuerpo de Bomheras 
remitió a un integrante de este Cuerpo una vuarta €ex. 
plicando su sentir angustia y desesperación. Este con. 
tacto se ha mantenido durante todos estos meses. con 
los actuales iniegrantes de este Cuerpo. Así lo han ex. 
presado todos quienes nos visitaron, que representan la 


inmensa mayoria del Cuerpo de Bomberos, en una carta. 


firmada por todos ellos, En ella — no la voy a leer dada 
la breve extensión de mi disertación— los bomberos nos 
hablan casi en los mismos términos en que lo hizo el 
oficial Leites de Moraes, pidiéndonos una urgente inves. 
tigación acerca de la situación en que se encuentra este 
oficial, al igual que denuncian el excesivo horario de tra- 
bajo — veintiocho horas de servicio y veinte horas fran- 
cas — que ho permite estar ápto para desarrollar su 
labor a quienes tienen que defender con su vida al res. 
to de la población. Nos hablan, además. de la alimen. 
tación deficiénte, de Ja falta de vestimenta. del estricto 
régimen disciplinario y nos preguntan por qué tienen que 
estar armados y cumplir un servicio como si se tratara 
de una organización represiva, cuando eh realidad, tie- 
nen otra misión, totalmente pacífica, para el cumplimien. 


to de la cual no es necesario portar armas, así com 


la realización diaría de ejercicios que no corresponden. 
que no son los específicos de un Cuerpo de Bomberos. 
Además, nos informan de los altos precios que tienen 
que pagar en el Casino del personal subalterno, por los 
artículos adquiridos en ese lugar debido al extenso ho. 
rarlo de actividad, dejando allí su sueldo. Nos explican 
acerca del control y Jas persecuslones de que son objeto 
por parte del Regimiento de Granaderos — todos pudi. 
mos apreciar por televisión que los Granaderos más que 
vigilar al oficial Leites de Moraes. apuntaban sus armas 
a los demás integrantes del Cuerpo -— y nos preguntan 
el motivo de una Circular del Ministerio del Interior. 
Voy a leer esta Circular a los efectos de que los seño- 
res senadores tomen conocimiento de ella: “Se Neva a 
conocimiento de todos los funcionarios dependientes de 
esta Secretaría de Estado, cualquiera sea su destino en 
él ámbito nacional, que en caso de recibir cualquier ci. 
tación para presentarse ante organismos de la Justicia 
Ordinaria o Comisión Investigadora, deberán informar 
previamente por la vía correspondiente a este Ministerio”. 


Esto. en realidad, no nos asombra y — no lo puedo 
interpretar totalmente — ya que los integrantes del Cuer- 
po de Bomberos que nos visitaron fueron trasladados del 


Cuartel Centenario. 


En definitiva. esto es lo que quería hacer conocer a 
los señores senadores y asimismo solicitar que se realice 
la investigación correspondiente por parte del señor Mi. 
nistro del Interior. Esta io es sólo la preocupación de 
un oficial sino de la inmensa mayoría de los integrantes 


del Cuerpo de Bomberos. 


CAMARA DE SENADORES 
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SEÑOR PRESIDENTE. -—— Se va a votar la moción 
e por el señor senador Araújo en el sentido de 
que la versión taquigráfica de sus palabras. se pase al 
Ministerio del Interior. P dd 7 


(Se vota:) 
—25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


B) INTENDENCIAS MUNICIPALES 
DEL INTERIOR, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Ferreira, ; 


SEÑOR FERREIRA, -— Señor Presidente: mi inter. 
er va a ser muy breve porque deseo agilitar la 
ón. 


Quiero Ocuparme de un tema que considero trascen- 
dente y que se refiere a la situación en la cual se en. 
cuentran algunas Intendencias Municipales del interior 
del país, concretamente la de Tacuarembó, como conse. 


* cuencia de la administración de los Intendentes Inter. 


ventores del régimen dictatorial, 


Durante los años de dictadura se realizaron, entre 
el Gobierno central y las Intendencias, como práctica ha. 
bitual, ciertas permutas de inmuebles por la vía de mu- 
taciones dominiales, que terminaron por transformarse 
en un procedimiento habitual. 


Estas Operaciones surgen por iniciativa del Poder 
Ejecutivo y en ningún caso por ofrecimiento o sugeren. 
cias de las Intendencias. Estas operaciones implicaban 
perjuicios notorios para las administraciones municipales 
ya que no existía proporción entre el bien permutado y el 
que recibían por parte del Poder Ejecutivo, generalmen. 
te, el Ministerio de Defensa Nacional. Esta situación sólo 
se podía explicar por el hecho de que las Intendencias 
estaban intervenidas por funcionarios militares que de- 
pendían directamente de los mandos castrenses que con. 
ducían el proceso dictatorial. ] 


El procedimiento mencionado — que reltero se hizo 
habitual a partir del año 1973 — reviste una situación 
casi caricaturesca en el departamento de Tacuarembó, 
Pocos días antes del restablecimiento de la democracia, 
cuando el 15 de febrero se instalaban los primeros cen. 
tros de poder democrático, a través de los Intendentes 
Municipales y las Juntas Departamentales, observamos 
con cierta tristeza que estos gobiernos locales emanados 
de la soberanía popular heredaban edificios y arcas prác- 
ticamente vacías, situaciones financieras en crisis con deu. 
das impagables, departamentos de vialidad sin maqui- 
naria, etc., lo que les impedía trabajar y llevar: adelante 
la tarea específica de un Municipio, 


La Intendencia Municipal de Tacuarembó se vio per- 
judicada por un Decreto Ley de fecha 8 de febrero: de 
1985, que diría que tiene cáracterísticas provocativas ya 
que fue aprobado cuando el país se reencauzaba por la . 
senda democrática y pocos días antes de que el actual * 
Intendente legítimo, electo popularmente, de dicho de- 
partamento, señor Serglo Chiesa, temara posesión de su 
cargo. 


A través de dicho [Decreto Ley -— que lleva el nú. 
mero 15.732 — la Intendencia Municipal de Tacuarem. 
bó enajena 255 hectáreas, de las cuales 162 eran áreas 
forestadas, a cambio de un edificio administrativo en 
la ciudad de Paso de los Toros. Más allá de que esta per. 
muta no guardaba ninguna proporción desde el punto 
de vista económico, no surge ningún motivo de buena 
administración que pudiese justificar un intercambio tan 
perjudicial para la Comuna. 


Quisiera señalar, brevemente, cuatro áreas fundamen. 
tales en lo que el departamento de Tacuarembó se vió 
seriamente perjudicado por esta transacción. 
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En primer lugar, las 162 hectáreas forestadas que se 
enajenaron eran las que nutrían de materia prima al ase- 
rradero municipal, que además de ser un importante cen- 
tro productivo en el departamento, constituía una gran 
fuente de trabajo y empleo, 


En segundo término, algunas de las áreas enajena- 
das estaban destinadas a proyectos pilotos en materla de 
planteción citrícola — cuya producción era donada a en- 
Hdades públicas — que no pudieron seguirse llevando 
adelante. $ 


En tercer lugar, algunas de las parcelas enajenadas 
eran utilizadas antes por la Dirección de Salubridad del 
departamento con lo cual el área de la salud pública, tan 
importante en la administración regional, también se ha 
visto seriamente afectada por este despojo. 


En cuarto y último término, estos predios de los que 
se ha visto privado el Gobierno Departamental de Ta. 
cuarembó. constituían la única posibilidad real de ex. 
tensión de la base física de la ciudad. 


Como es de conocimiento público, el Intendente Mu- 
nicipal de Tacuarembó es hombre de nuestro partido. Es 
un hombre por quien hemos trabajado activamente en 
su campaña electoral, de lo que nos sentimos orgullosos. 
Como programa de gobierno presentó un moderno plan 
sustentado en-una concepción de participación popular 
para la expansión de la ciudad fortaleciendo a través del 
desarrollo del área cooperativa la construcción, lo que 
actualmente se ve seriamente afectado por la imposibl- 
lidad de crecimiento físico de la capital departamental. 


El Decreto Ley N? 15.732 — al que me he referl. 
do — no fue derogado por este Poder Legislativo demo- 
crático por el hecho de que la Comisión de la Concerta- 
ción Nacional Programática que estudió la ratificación, 
derogación o anulación de los Decretos: Leyes de estos 
últimos once años de progeso militar no tuvo conocimien- 
to del mismo, ya que, Tepito, lleva fecha 6 de febrero 
de 1985. 


Mi colega el señor senador Aguirre sabrá corregirme 
si me equivoco, pero creo que hay varios Decretos Leyes 
que no estuvieron en conocimiento de la mencionada 
Comisión que fue integrada por juristas de todos los par- 
tidos, entre los que se encontraban el propio senador 
Aguirre, la actual Ministra de Educación y Cultura e 
Interina de Justicia, doctora Reta y algunos prestigiosos 
juristas del Frente Amplio como los doctores Caggiani 
y Josefina Plá. Por lo tanto, el informe que la CONAPRO 
nos envió. — y sobre el que trabajamos para convalidar 
algunos actos a fin de evitar vacíos y reparar injusticias 
legislativas — no incluía este Decreto Ley, que siguió 
todo el trámite legislativo de la legalidad vigente e im- 
perante en aquellos años, incluyendo el “cúmplase”. Pe- 
ro no fue publicado en el Diario Oficial. Por este mo- 
tivo se da una situación legal muy peculiar, porque téc- 
nicamente la ley no está vigente, pero la Intendencia 
Municipal de Tacuarembó no puede acceder a estos pre- 
dios que han sido ocupados por dependencias del Mi- 

- nisterlo de Defensa Nacional. 


En la Cámara de Representantes, algunos colegas 
del Partido Nacional — los diputados Irazoqui, Lorenzo 
Ríos, Pita y López Balestra — presentaron un proyecto 
de derogación del mencionado Decreto Ley, y se en- 
cuentra a consideración. 


Sin perjuicio de que el Senado de la República se 
exprese expeditivamente al recibir dicho proyecto de la 
Cámara de Representantes, entiendo que en la medida 
en que esta ley no está vigente técnicamente, correspon- 
dería exhortar al Ministerio de Defensa Nacional para 
que en este período de reconstrucción democrática pro“ 
ceda a agllitar todos los trámites administrativos para 
que la Intendencia Municipal de Tacuarembó pueda re- 
cobrar estas 200 hectáreas que son tan importantes pa- 
ra la vida y el desarrollo del departamento. Mociono en 
ese sentido, solicitando pasen mis palabras al Ministe- 
rlo de Defensa Nacional. - 


CAMARA DE SENADORES 


9 de Abril de 1985. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
del señor senador Ferreira en el sentido de que la ver- 
sión taquigráfica de sus palabras sea enviada al Minis- 
terio de Defensa Nacional. 


(Se vota:) 
—25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa quiere dejar constancia de que oportu- 
namente el Cuerpo fue informado de la nota enviada 
por la Junta Departamental de Tacuarembó. 


C) CAJAS DE JUBILACIONES, PENSIONES 
Y SUBSIDIOS DEL JOCKEY CLUB 
DE MONTEVIDEO. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Martínez Moreno. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Señor Presidente: 
en el día de hoy nuestro sector presentó dos pedidos 
de informes que serán dirigidos al Ministerio correspon” 
diente, a fin de que se efectúen averiguaciones en la 
Caja de Jubilaciones, Pensiones y Subsidios de log em- 
pleados permanentes y en la de los empleados por reu- 
nión, del Jockey Club de Montevideo. > 


Se trata de dos Cajas pequeñas que no amparan a 
gran número de.afiliados. Sin embargo, hasta hace po- 
cos años gozaron de prosperidad, lo que les permitió lle. 
gar a otorgar préstamos para que los funcionarios cons- 
truyeran viviendas y contaran con mayores beneficios 
que aquéllos afiliados a otros sistemas jubilatorios, 


Desde hace unos cuantos meses se ha venido produ- 
ciendo un deterioro creciente en los pagos de las jubi. 
laciones, pensiones, indemnizaciones, subsidios por falle- 
cimiento, beneficios de retiro, así como también en el 
pago extraordinario de fin de año. Todos -esos pagos que 
en otros tiempos se realizaban en forma normal, desde 
hace slete meses se han ido atrasando. 


Los recursos con que cuentan estas dos Cajas pro- 
vienen de 'impuestos y detracciones, así como también 
de contribuciones que realizan los trabajadores y los 
apostadores que no hacen efectivas las redoblonas. Ade- 
más, existen detracciones a las ganancias de los Apos. 
tadores del Jockey Club que benefician, teóricamente, 
a los acogidos al sistema jubilatorio aquí establecido. 


El problema se plantea porque el Jockey Club de 
Montevideo es quien efectúa la retención de todas esas 
sumas que debe verter a las Cajas correspondientes. Sin 
embargó esto.lo realiza con un atraso muy grande y con 
el agravante de que el Jockey Club —que prácticamente 
domina el directorio de estas Cajas — no paga intereses 
ní recargos por las sumas que adeuda, razón por la cual 
carece de estímulo o acicate para ponerse al día en los 
pagos. 


Nos preocupa la situación de estos operarios y tra- 
bajadores —- e€n general es gente modesta que vive de 
su trabajo — que están en el séptimo mes de atraso en 


el cobro de sus jubilaciones. - 


. Deseamos que la Caja nos informe acerca de las Su. 
mas que han retenido y que han recibido del Jockey 
Club por las apuestas, por el 20 % de lo no cobrado de 
redoblonas, por el importe de las boletas y redoblonas 
no cobradas y por el 20 % de los dividendos mayores de 
N$ 40, Si este planteo es contestado podremos ublcarnos 
en el tema y saber si realmente hay una definanciación 
o si ésta ha sido provocada voluntariamente por el Joc=- 
key Club ya que le puede resultar conveniente tener 
dinero sin pagar intereses. Debemos manifestar que una 
parte de ese dinero proviene de las retenciones que se 
hacen a los obreros, por lo que el no verterlos a las Ca. 
das correspondientes constituye una apropiación inde. 
ida. 3 


9 de Abril de 1985. 


Solicito que los dos pedidos de informes que he rea. 
lizado se pasen al Ministerio correspondiente, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Sí no se hace uso de la 


palabra, se va a votar la solicitud del señor senador * 


Martínez Moreno. 
(St vota:) ' 
—23 en 24. Afirmativa. 
D) PAGO DE TRIBUTOS DEPARTAMENTALES 


Y APORTES A LA DIRECCION GENERAL 
DE SEGURIDAD SOCIAL. 


SEÑOR PRESIDENTE, —— Tiene la palabra el señor 


senador Capeche. 


SEÑOR CAPECHE, -—-.Señor Presidente: varios In- 
tendentes Municipales, luego de haberse hecho cargo de 
la función que el pueblo les confjara el 25. de :noviem- 
bre, comprendiendo la difícil situación económica que 
está soportando el contribuyente en estos momentos, han 
facilitado fórmulas de pago de los tributos departamen. 
tales en vigencia, sin multas, intereses ni recargos, por 
intermedio de una franquicia que se extiende hasta una 
fecha estipulada en el decreto. 


Refiriéndonos a Canelones, diríamos que el señor 
Intendente, don Tabaré Hackembruch, conociendo de 
cerca las dificultades económicas que está sufriendo ese 
sector ha creado ún régimen de excepción, estableciendo 
una forma de pago hasta en dieciocho cuotas mensuales 
sin recargo. Pero el contribuyente que pague al contado 
su deuda gozará de un 10% de bonificación; el que lo 
haga en dos cuotas, del 8%; y el que pague en tres 
cuotas gozará de un 5%. 


Señor Presidente: los pequeños trabajadores rurales 
también reclaman un tratamiento similar para poder 
pagar sus aportes a la Dirección General de la Seguridad 
Social porque, en caso contrario, el 60% de esos tra. 
bajadores tendrá que abandonar sus empresas. o resig- 
narse a quedarse trabajando sin ánimo y sin esperanzas 
porque; saben que llegará el día en que el monto de la 
deuda «será muy difícil de pagar. A título de ejemplo 
diríamos qué un matrimonio que trabaja en su empresa 
con su hijo tiene que pagar aportes, sobre un sueldo fic. 
to de N$ 5.000, del 25%; el 7 % por seguro de enfer- 
medad y el 1% sobre las retribuciones. Esto da un total 
del 33 % por el hijo y el 26 % por cada uno de los in- 
tegrantes del matrimonio. Como se paga trimestralmen- 
te tiene que aportar N$ 12.750, lo que daría una cifra 
de N$ 51.000 por año. Pero si no paga en fecha, al otro 
día tiene una multa del 20 % sobre el monto y un 5% 
mensual. 


Con estos datos queremos justificar el pedido de los 
pequeños productores. Ellos reclaman también que las 
autoridades .actuales de la Dirección General de la Se. 
guridad Social revean una disposición del gobierno de 
facto por la cual se ha dejado sin derecho a sus pasi. 
vidades a varios trabajadores no dependientes con cua. 
renta años de servicio y sesenta 'de edad que no han 
podido pagar el 50% de sus aportes por los servicios 
realizados, antes del 12 de agosto de 1982... 


Señor Presidente: como en estos momentos se está 
estudiando, entre otras cosas, lo relacionado con la Se. 
guridad Social, solicito que la versión taguigráfica de 
mis palabras se pase a la Dirección General de la Segu- 
tidad Social y al Ministerio competente. 


SEÑOR PRESIDENTE., — Se va a votar la moción 
del señor senador Capeche en el sentido de que la ver- 
sión taquigráfica de sus palabras se curse a la Dirección 


General de la Seguridad Social y al Ministerio corres. - 


pondiente. ¿ 
(Se vota:) 
—2 en 29. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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E) EXILIADOS POLITICOS EN GINEBRA. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador Zumarán, % 


SEÑOR ZUMARAN. — Señor Presidente: tuve el 
honor de concurrir a Ginebra en representación del Go- 
bierno de la República, acompañado por el señor sena. 
dor Hierro Gambardella, El motivo principal de nuestra 
visita a dicha, ciudad consistió en obtener el cierre del 
caso uruguayo ante el Comité sobre Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, 


Una vez terminada nuestra misión, en la forma que 
es pública y notoria, concurrimos con el señor senador 
Hierro Gambardella a una reunión muy emotiva que 
tuvo lugar en el Centro Ecuménico de Ginebra, organl- 
zada por el Pastor Emilio Castro, un uruguayo que se 
encuentra radicado en esa cludad desde hace muchos 
taños y que — según creg — ocupa en este momento 


altas dignidades en la Iglesia Protestánte, 


En la reunión participaron la colonia de exiliados 
políticos uruguayos en Ginebra, el personal de la misión 
diplomática uruguaya acreditado allí, el señor senador 
Hierro Gambardella, el señór Embajador Lacarte Muró, 
el Pastor Emilio Castro y quien habla — los cuatro úl- 
timos integrábamos un panel — y el público estaba in- 
tegrado por miembros de la misión y, sobre todo, por 
exiliados uruguayos. En esa ocasión, con vivo interés nos 
plantearon el problema relativo al retorno de los exilia. 
dos politicos a nuestro pais. Fue una reunión extensa, - 
rica y muy fructífera, donde no faltaron momentos emo- 
tivos, porque durante todos estos años los exiliados y la 
misión diplomática habían sostenido un brutal combate 
en Ginebra en torno al problema de los derechos huma. 
nos en el Uruguay. La reunión concluyó con la promesa 
de trabajar todos unidos para lograr las mejores condi- 
ciones para el retorno de los exiliados uruguayos. al país. 
La misión diplomática y los exiliados, que hasta ese mo. 
mento habian vivido en permanente confrontación, se 
comprometieron a aunar sus esfuerzos a los efectos de 
lograr ese objetivo. También el señor Embajador Lacar- 
te Muró comprometió su esfuerzo en ese sentido y, por 
nuestra parte — el señor senador Hierro Gambardella 
y quien habla — prometimos que á nuestro retorno al 
país trabajaríamos para lograr el regreso de los uru- 
guayos. a 


Precisamente, en estos días he recibido una carta del 
señor Embajador Lacarte Muró en la cual me comunica 
que, junto a los exiliados uruguayos, ha dado una serie 
de pasos muy concretos en ese sentido; ha estado en el 
Comité Intergubernamental de Migraciones (CIM) de 
las Naciones Unidas, con sede en Ginebra, se ha dirigido 
al ACNUR —Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
Para Refuglados — también con sede en Ginebra, y ha 
elevado un informe que quería poner de maniflesto ante 
el Senado pues me parece muy importante. El Uruguay 
es miembro de este Comité, el CIM, desde el año 1985; 
por lo tanto tiene gran vinculación con este organismo 
que está colaborando en la organización del retorno de 
los uruguayos exiliados. are 


El señor Embajador me informa que a pedido de 
ocho exiliados sin recursos que están en. España y en 
una acción concertada con la Embajada uruguaya en 
dicho país, el CIM sufragó el costo de los pasajes de 
estos uruguayos. La organización no tiene fondos propios 
para aplicarlos en un programa masivo de ayuda para 
el retorno de los exiliados al país; pero sí estaría en con- 
diciones — y existe la mejor buena voluntad — de ob. 
tener -fondos de la comunidad internacional, siempre y 
cuando se plantee, en primer lugar, un programa que 
tenga esa finalidad y, en segundo término, que esté res- 
paldado por el Gobierno uruguayo, es decir, que haya 
un interés oficial porque, como es de público conoci. 
miento, los organismos de las Naciones Unidas no inter- 
vienen en los asuntos relativos a un país, si no es con 
el consentimiento y el respaldo de sus autoridades gu- 
bernamentales. 
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El señor Embajador Lacarte Muró invocó un ante 
cedente muy. reciente: Argentina tuvo un programa de 


este tipo que contó con el apoyo de nuestro Gobierno. . 


O sea que existe, repito, excelente disponibilidad previa 
por parte de este alto organismo de las Naciones Unidas 
a los efectos de que podamos obtener los recursos nece. 
sarios para un programa en'este sentido. Lo mismo pue- 
de decirse con respecto al Alto Comisionado de las Na- 
ciones Unidas para los Refugiados. El Uruguay también 
forma' parte de la Convención de 1961 y del Protocolo 
de 1967, relativo al Estatuto de los Refugiados, aunque 
existía cierta dificultad para que el Uruguay tuviera un 
acceso fluido en tanto no ratificara el Tratado de San 
José de Costa Rica. Esto ya se llevó a cabo, por lo que 
estamos en' Condiciones de acceder a los fondos que 
ACNUR tiene y puede obtener dentro de la comunidad 
internacional para un programa de largo alcance res- 
pecto al retorno de nuestros compatriotas. 


A esto debería agregar algunas iniciativas que he 
recibido en el “orden personal y que les consta a otros 
señores senadores, Me reflero'a los gobiernos sueco, ho- 
landés y suizo que tienen programas en ese sentido, y 

, también ciertas asociaciones no gubernamentales. 


Hace pocos días estuvimos reunidos con el señor Mi- 
nistro de Defensa Nacional, doctor Chlarino, el señor 
senador Hierro Gambardella, el señor contador Young 
y quien habla, con .una delegación ecuménica a nivel 
internacional, la que nos planteó que disponía de fondos 
para un programa de este tipo, pero que también era 
necesario que el Uruguay formulara un programa y que 
el mismo tuviera aval oficial. Por lo tanto hay una serie 
de contautos realizallos y me parece que sólo faltaría 
nombrar la Comisión prevista por el artículo 24 de la 
ley de amnistía que, con carácter honorario, prevé la 
Comisión Nacional de Repatriación cuyo cometido es fa- 
cllitar y apoyar el regreso al país de todos aquellos uru- 
guayos que deseen hacerlo. Parecería que esta Comisión 
debería funcionar en la órbita del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura. Precisamente, el motivo de mi exposi- 
ción, es excitar el celo de dicho Ministerio a los efectos 


de designar: cuánto antes esta Comisión dado que la . 


circunstancia internacional actual es sumamente propi- 
cia para obtener los fondos. Tal vez más adelante, debi- 
do a otras circunstancias de la vida internacional, se 
desvie la atención que hoy está claramente centrada en 
el Uruguay y perdiéramos la facilidad de acceso ante 
estos organismos internacionales, que hemos conseguido. 


Deseo que la versión taquigráfica “de mis palabras 
pase al Ministerio de Educación y Cultura y también al 
de Relaciones Exterlores, a los efectos de que éste la 
envíe a la misión diplomática acreditada en Ginebra que 
preside el señor Embajador Lacartée Muró. Es convenlen. 
te que él sepa que sus desvelos tlenen favorable acogida 
en el país y que hemos dado los pasos necesarios para 
poner en marcha esa Comisión que será de gran bene- 
ficio para el Uruguay, y se lo trasmita a la comunidad 
de exiliados políticos uruguayos, que también ha sido el 
motor de esta situación. ; 


- Pero también se requieren algunas medidas de ca- 
rácter legislativo, En Ginebra los exiliados plantearon 
dos temas. El exilio há durado muchos años — doce o 
quince --- y algunos se fueron sin hijos o con hijos pe- 
queños, que han cursado toda primaria en países extran. 
jeros. El primer tema se refiere a la reválida de los tí- 
tulos y de los estudios realizados; y el segundo, a la 
previsión social. En ese sentido, tendríamos que instru- 
mentar Convenios de reciprocidad a los efectos de que 
los aportes realizados en otros países durante estos doce 
años vuelvan al país y sean válidos en el Uruguay para 
aquellos exiliados que trabajaron muchos años y ahora 


vienen a radicarse aquí. Creo que “con esto damos cum-, 


plimiento al anhelo generalizado del retorno de los exi. 
liados, no sólo por razones humanitarias sino también 
porque es muy conveniente para el Uruguay dada la 
indudable capacidad técnica y profesional de nuestros 
compatriotas en el exillo.. 


(Apoyados) 


CAMARA DE SENADORES 


9 .de Abril de 1985. 


.. SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si la ver- 
sión taquigráfica de las palabras pronunciadas en Sala 
por el señor senador Zumarán, se pasa a los Ministerios 
de Educación y Cultura y de Relaciones Exteriores a 
sus efectos, 


(Se vota:) 


—28 en 28. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


F) PROSPECTIVA E INFORMATICA. 
COMISION ESPECIAL, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Lacalle. * 


SEÑOR LACALLE. — Oportunamente, señor Presi. 
dente, en la última sesión anterior a la Semana Santa, 
presentamos una moción relativa a la creación de lo que 
llamamos la Comisión de Informática y Prospectiva. 
Además, habíamos pedido que se hiciera un breve repar- 
tido ya que el tema, si bien aparece en los titulares de 
los diarios, en los avisos de las escuelas de informática 
y ha ingresado prácticamente al lenguaje normal, de 
cualquier manera, seguramente no es dominado por la 


gran mayoría y ni siquiera se llega a comprender en su. 


debida magnitud. . 


En esas páginas que los señores senadores habrán 
leído, pretendiamos fundamentar el interés del que ha. 
bla en el sentido de que el Senado tuviera un ámbito 
en el cual se pudieran tratar estos dos temas. Sabemos 
que el país y la propia legislatura están ocupados estu- 
diando temas acuciantes; pero ello no nos puede hater 
perder de vista otros que, en su proyección de futuro, 
son también importantes por lo que ho pueden dejarse 
de lado, sino que deben atenderse inmediatamente. 


La informática, señor Presidente, hoy en día es una 


de las opciones que se ofrece a los jóveries que inician 


su primera etapa de vocación profesional, Existen varios 
institutos que brindan ese tipo de enseñanza relativa al 
funcionamiento de los ordenadores, los que van a con- 


” vertirse, sin lugar a dudas, en la mayor modificación 


cualltativa y cuantitativa de la vida del hombre, desde 
que se produjo la revolución industrial. Creo que en to- 
dos los ámbitos no existe discusión respecto a la impor- 
tancia del manejo de esas técnicas y sí hay consenso er 
cuanto a su necesidad. 


Algo más difícil de comprender y de aprehender es 
el concepto de prospectiva, que es una clencia tributaria 
de la propia informática y que tiende a convertirse en 
una herramienta de evaluación de futuro, lo que la hace 
prácticamente «indispensable tanto para los gobernantes 
o los legisladores como para las empresas privadas. La 
prospectiva consiste en la formulación de modelos pro. 
vectados a 15 ó 20 años de distancia que, sin descontar 
todas las variables posibles que implica la creación de 
este tipo de modelos de carácter social, pueden conver. 
tirse en un auxiliar fundamental para la tarea de go. 
bierno y la legislativa. 


Los técnicos especializados en este tema me han in. 
formado — y, además, nos han entusiasmado para llevar 
adelante esta iniciativa — qué nuestro país tiene un ni. 
vel de preparación que le permite ingresar con gran ce. 
leridad a esta “tercera ola” — como así se la llama en 
uno de los libros que habla de las posibilidades de esta 
técnica — y que, por otra parte, puede proporcionarle 
cierto avance. Inclusive, poniéndolo a la altura de otras 
naciones más evolucionadas en la materia, 


Por supuesto, nuestra idea respecto a que el Par- 
lamento tenga: una Comisión 'de cinco miembros dedi. 
cada a este tema, no implica que se apruebe una ley de 
informática; no pretendemos que de ella salga un cuer- 
po normativo sino, simplemente, crear un ámbito en el 
cual se análice la importancia de estos temas, desde el 
propio interés que representa para el Parlamento hasta 
el de cada asunto que se plantee dentro de la legisla. 
ción a pasar por nuestras manos. 
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Concretamente, hablando del Parlamento, te: “mos 
el ejemplo del Senado brasileño que posee un bancu de 
datos contenido en computadoras que se ha convertido, 
desde hace tiempo, en un auxiliar de los legisladores 
cuando ellos solicitan determinado tipo de información. 
Debemos recordar que cuando nos visitaron legisladores 
de otros países el 19 de marzo — y el señor Presidente 
fue testigo de una de las conversaciones que mantuvl- 
mos — les comentamos que en materia de asesoramien- 
to, las técnicas, que no son privativas de un país sino 
que son universales, en el futuro podrían llegar a con- 
tenerse y conectarse a través.de bancos de datos permi. 
tiendo que los legisladores de distintos páíses pudieran 
estar en contacto, 


El Parlamento de Brasil — tal como lo señalába- 
mos — cuenta con un banco de datos similar. En nues. 
tra modestia, pero teniendo en cuenta la necesidad de 
pensar con miras al futuro, dentro de nuestra propla 
Casa —— los encargados del departamento de contabili. 
dad mecanizada nos han informado de las posibilidades 
que ya tenemos — y en cuanto a lo que puede ser la 
información legislativa o en biblioteca, nos encontramos 
con un campo de aplicación en esta nueva técnica que, 
repito, puede ser de gran importancia para esta misma 
legislatura: que prácticamente estamos estrenando. 


Por lo tanto, proyectándonos hacia el futuro de ma- 
nera de incorporar a los planes de estudio la enseñanza 
de estos temas, podemos comprometernos con la afirma- 
ción de que quien no esté familiarizado con estas técni- 
cas dentro dei cinco o de diez-años, será un analfabeto. 
Si la generación de nuestros hijos no conoce el manejo 
de estas técnicas quedará relegada dentro del campo 
universal a una situación de infradotación respecto a las 
posibilidades de futuro. En el campo de la producción, 
. en todo lo que es imaginable, en todo lo que se. puede 
pensar, hay un lugar para este tipo de técnicas. Es por 
eso que. no sólo hemos propuesto que se forme la Co- 
misión, sino que pedimos se reparta un pequeño bosquejo 
de lo que pensamos pueden ser esas técnicas. Este no 
es un tema corriente pero tampoco es de los que pueden 
esperar; existen temas de largo alcance pensados para 
el mañana pero que tienen que-ser desarrollados en el 
día de hoy. 


Por lo tanto, señor Presidente, de acuerdo con lo 
dispuesto en el inciso once del artículo 164-del Regla. 
mento y a lo que oportunamente se solicitara, reitera- 
mos nuestro pedido en el sentido de que el Senado dis. 
ponga la creación de esta Comisión de cinco miembrós 
destinada a convertirse en el punto motriz de lanzamlen- 
to de un tema respecto del cual, dentro de algunos años, 
otras generaciones nos agradecerán que lo hayamos pues. 
to en el tapete en 1985, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pone a consideración 
del Cuervo si se vota la creación de una Comisión Es- 
pecial integrada por cinco miembros destinada... 


(Interrupción del señor senador Batalla) 
—No se puede hacer uso de la palabra. 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle para acla. 
rar el punto. 


SEÑOR LACALLE. — No soy tan-.baqueano como 
el señor senador Batalla por razones de “antigiiedad 
en la matrícula”, como dirían los abogados, pero entien- 
do — y por eso pospondría la solicitud de votación — 


que lo que no puede hacer el señor senador Batalla: es 


hablar y opinar sobre el tema en este momento, 


Deseo aclarar que no quiero aprovecharme de.la si. 
tuación pero sí estoy interesado en oir su opinión, por. 
que el articulo 164, inciso once, establece que la vota. 
ción que al respecto se practique — habla de la hora 
prevía — no tendrá otro efecto que dar trámite al asun- 
to expuesto. Por -lo tanto, pediría que se postergara la 
votación para el momento en que hayamos entrado al 
orden del día a efectos de que el señor senador aporte 
una opinión que sin duda ha de ser valiosa sobre este 
tema que me parece lo amerita. Es decir que entonces 
retiraría la moción: de votar con el fin de permitir a 
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mi querido amigo y colega que incorpore su opinión en 
este tema. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Entonces, si el señor se- 
nador retira su moción, no se procederá a votarla. 


Habiéndose agotado la lista de oradores en la hora 
a el Senado entra a la consideración del orden 
el día, 


SEÑOR LACALLE, -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. ] 


SEÑOR LACALLE. — Mociono para que el Senado 
base a: considerar lo que es la creación de la Comisión 
Especial con. el fin de que el señor senador Batalla pue- 
da ocuparse del tema. Si el Senado lo autoriza, regla. 
mentariamente se puede pasar a votar la integración de 
esa Comisión, lo que habilitaría al señor senador a opi- 
nar sobre el tema. : . 


SEÑOR PRESIDENTE, — En verdad, señor senador, 
el primer punto del orden del día es el informe de la 
Comisión Preinvestigadora y, de acuerdo con el Regla. 
mento, este tipo de asuntos deben considerarse en pri. 
mer término, Por. lo tanto, considero que este es el pri. 
mer asunto que debemos considerar. 


SEÑOR LACALLE. — Me someto a lo que indiquen 
los técnicos en la materia, pero quiero que quede cons- 
tancia de que cuando llegue el momento quiero escuchar 
con mucha atención lo que dirá el señor senador BataJla. 


7) [ORDEN DEL DIA. COMPRA DE CENTRALES 
TELEFONICAS DIGITALES. INFORME DE 
LA COMISION PREINVESTIGADORA. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se pasa .a considerar el 
asunto que figura en primer término del orden del día: 
Informe de la Comisión Preinvestigadora. relativo a la 
designación de una Comisión * Investigadora para inda. 
gar en todos los procedimientos vinculados al negocio 
de compra directa y sin licitación de centrales telefóni. 
cas digltales: efectuado por ANTEL a la compañía Erlc- 
sson. (Carpeta N? 115, Rep. N9 270)”. 


Léase el informe de la Comisión Preinvestigadora. 


Se leé: 
“Carpeta NO 115 
Repartido N9 27 
Marzo de 1985 


Montevideo, 21 de marzo de 1985. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Dr, Enrique Tarigo. 


Presente. 


De nuestra consideración: 


Nos complacemos en hacerle llegar el informe pro. 
ducido por la firmante Comisión Preinvestigadora, de... 
signada por el Senado el 20'de los corrientes, a efectos 
de considerar la instalación de una Comisión Investiga. 
dora, tal como fue solicitada por el señor senador Posa. 
das, relativa a “indagar en todos los procedimientos 
vinculados al negocio de compra de centrales digitales 
efectuados por ANTEL. (Administración Nacional de Te. 
lecomunicaciones) a la Compañía Ericsson. El área de 
la presente investigación deberá abarcar también, todas- 
las compras y contratos sin licitación previa, concreta. 
dos por ANTEL”, 


En cumplimiento de lo dispuesto por el Reglamento 
del Senado, la Comisión recibió del senador denuncian- 
te la exposición correspondiente, con la articulación de 
sus denuncias, bajo su firma (artículo 130, inciso 19), 
con más los anexos, que conjuntamente a la exposición 
en cuestión hacemos llegar adjunto al presente. 

En cuanto a los puntos en concreto que corresponde . 
informar a esta Comisión (inciso 3% del artículo 130) 
nos complace manifestar: 


284. 


a) Entidad de la denúncia. 


La relevancia del negocio involucrado en la investi. 
gación solicitada — que llega alrededor de 100 millones 
de dólares norteamericanos — con más las particulares 
circunstancias actuantes relativas a las normas que ri- 
gen, o deben regir, las compras por instituciones públi. 
cas, justifica ampliamente la actividad de una Comisión 
Investigadóra. : 


b) Seriedad de su origen. : 


Más allá de la relevancia resultante de la investi. - 


dura del denunciante, la seriedad es avalada por la cons- 
tante y similar preocupación demostrada por la prensa 
nacional, y todos los Partidos Políticos de la República, 
en relación a los puntos denunciados, tal como resulta 
de la documentación agregada, que pone de relieve cues- 
tionamientos e interrogantes que ameritan investigar. 


€) Oportunidad y procedencia de una investigación, 


Esta Comisión estima que es totalmente oportuno, y 
provechoso, para ANTEL y la Administración Pública 
en general que se investigue de modo de determinar con 
exactitud la verosimilitud de las denuncias planteadas, 
y.en su caso determinar medidas correctivas que serán 
altamente procedentes para el mejor cumplimiento de 
las normas y disposiciones legales. 


Por todo lo expuesto esta Comisión, por la unani. 
midad de sus integrantes, aconseja al Senado la forma- 
ción de una Comisión Investigadora a los efectos de dar 
curso a lo solicitado por el senador denunciante. 


A juicio de esta Comisión el número de sus inte. 
grantes deberá ser de 7 miembros (artículo 135, parte 
1ra.). 


Sin otro particular saludamos a Ud. atte. 


Hugo Batalla, Guillermo García Costa, Francisco 
Terra Gallinal. Senadores.” - 


SEÑOR PRESIDENTE. — De acuerdo al artículo 130 
del Reglamento, el Senado tendría que decidir si este 
informe se trata sobre tablas o en otra fecha que deter- 
minaría el propio Cuerpo. 


j Se va a votar si se trata sobre tablas el informe de 
la Comisión, a 


(Apoyados) 
(Se vota:) 
—26 en 27. Afirmativa, 


En consideración el informe al que se acaba de dar 
lectura. p 


Si no se observa, se va a votar, 
(Se vota:) 
—26 en 27, Afirmativa. 


De acuerdo a lo que se aconseja en el informe, la 
Mesa procederá a designar la Comisión respectiva, con 
siete miembros, integrándola, previa consulta con todos 
los sectores políticos. E 


G) PROSPECTIVA E INFORMATICA, 


Durante la media hora previa el señor senador La. 
calle hizo una exposición relativa al tema informática, 
formulando a su vez una moción que por razones de 
índole reglamentaria no se pudo votar en ese momento. 
La Mesa entiende que es éste el momento oportuno pa- 
ra que el señor senador insista en su proposición. 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle. 


SEÑOR LACALLE. — Señor Presidente: dada la im. 
-portancia del tema al que se va a referir nuestro com- 
pañero de sector, el señor senador Carlos Julio Pereyra, 
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dejo para la próxima sesión la consideración. del tema 
por mí planteado, ya que entiendo que es lo más opor. 
o. ; 


8), COMPRA DE CARTERAS BANCARIAS 
POR EL BANCO CENTRAL DEL URUGUAY. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración el asun- 
to que figura en segundo término del orden del día: 
“Exposición del señor senador Carlos Julio Pereyra so- 
bre la compra de carteras bancarias por el Banco Cen. 
tral del Uruguay”. 


Tiene la palabra el señor senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: cuando ha. 
ce unos días formulé ante esta Cámara el pedido para 
realizar esta exposición solicité para la misma un tér- 
mino de 30 minutos. Reunido el material, encuentro que 
va a durar algo más, por lo cual me adelanto a solici. 
tar que el término se extienda a una hora, ya que el 
Reglamento no prevé término en estos casos. El artículo 
165 dice: “Para exponer por un término mayor que el 
autorizado precedentemente, el Senador que. lo solicite 
deberá presentarse por escrito al Presidente” -—dice “por. 
escrito”, y yo lo he omitido— “indicando el tema a tra.* 
tar y el término que insumirá su exposición (artículo 66, 
inciso D, numeral 3). El Presidente”, etcétera, En nin- 
gún lado se señala que haya un término para esta expo. 
sición. Por lo tanto voy a rectificar mi solicitud para 
que 'en vez de 30 minutos se me conceda una hora. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si se accede 
a lo solicitado por el señor senador Pereyra. 


(Se vota: ) 
—27 en 27. Afirmativa. UNANIMIDAD. S 


Continúa en el uso de la palabra el señor senador 
Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: la tarea de 
legislador, naturalmenté, suele deparar satisfacciones, 
porque en la medida de nuestras posibilidades creemos 
estar contribuyendo al normal desenvolvimiento del país, 
“y por ello la mayor parte de las veces venimos con ale- 
gría a cumplir nuestra misión. Pero hoy el senador que 
habla lo hace con cierta tristeza, por cuanto debe expo- 
ner ante el Cuerpo lo que considera una verdadera tra- 
gedia nacional. Se trata de. un episodio inscripto en el 
marco de una política económica de nefastos resultados 
para el país, y una operación financiera que proyecta 
sus consecuencias realmente catastróficas sobre todos los 
aspectos de la vida nacional. 


Si durante estos 12 años hemos estado reiteradamen. 
te refiriéndonos a la desgracia de haber tenido que so. 
portar un régimen político que contrarlaba todas las tra. 
diciones nacionales, el aspecto económico financiero á 
veces dejado de lado, merece que se analice extensa- 
mente porque apareja, reitero, una tremenda desgracia 
para el país. Se trata de un verdadero ataque —diría— 
a la sobrevivencia del país., 


Como dije al principio, para entrar al tema de la 
*operación de la compra de carteras a varlos bancos de 
plaza, por el Banco Central del Uruguay, debo referirme 
a la política económica inaugurada por el gobierno en 
octubre de 1978 ya que es en ese marco que se inscrib 
esta operación. . 


Posteriormente vamos a señalar que todo esto está 
enmarcado en un cuadro más amplio que es el de la 
dictadura. Sin un régimen dictatorial no hubieran po.. 
dido llevarse a cabo ni esa política: económica ni esa 
operación rulnosa para el país. Con un Parlamento li- 
bre, con una prensa lbre y con una vida sindical autén. 
tica, eso no hubiera pasado. Esto es el fruto del silencio, 
del secreto y del misterio que rodea a los regímenes dic. 


tatoriales. > 


La política que se inaugura en octubre de 1978 se 
basa fundamentalmente en dos elementos: uno, es la fi 
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jación del tipo de cambio por vía administrativa, en for- 


ma periódica, primero cada tres meses y luego cada ceis, 
creyendo que de esa manera los precios internos se ajus- 
tarían al valor prefijado para el dólar, lo que evidente- 
mente constituyó un tremendo error. 


Esta anticipación de' la fijación del tipo: de cambio. 
más conocida como el sistema de la “tablita”, trajo ne- 
fastas consecuencias para la economía nacional, las que 
vamos a analizar dentro de un momento. 


El otro elemento, sostén de esta política económica, 
era la libertad absoluta tanto para las tasas de interés 
como para la entrada y salida de capitales extranjeros. 
El objetivo era frenar la inflación; los resultados, en cam- 
bio, hicieron que la inflación se incrementase hasta lí- 
mites realmente inconcebibles. 4 


La “tablita”, pues, partió del supuesto de que los 
precios internos se iban a ajustar a las variaciones pro- 
gramadas y a los precios internacionales; otro tanto ocu- 
rriría con las tasas de interés. Vamos a ver qué sucedió 
un año después, en 1979, que es cuando comienzan a 
recogerse los frutos de esta política. 


La devaluación dirigida con:el- cambio prefijado por 
la vía administrativa aumentó un 23% y la inflación 
fue del 83%. Es decir gue el instrumento elegido por 
el Gobierno para frenar la inflación fue totalmente ine- 
ficaz; diría más, contraproducente porque se quiso esta- 
blecer un techo fijado por-el valor asignado al dólar, el 
que fue amplísimamente superado por el aumento de los 
precios internos, junto a la liberación de las tasas y la 
afluencia de capitales a. su amparo, entre otros factores. 


Como hemos señalado, la inflación real fue del 83% 
y el valor del dólar en ese año aumentó un 23%. En 
el año siguiente, en 1980, se producen algunas variacio- 


nes que disminuyen en algo los indices señalados. La. 


inflación fue del 43% Y, el valor del dólar aumentó un 
19%. En ese año y en los siguientes se va a seguir pro- 
duciendo ese desajuste o divorcio entre la tasa cambla- 
ria y los valores internos tanto de los articulos y ser- 
vicios como de las tasas de interés. A tal punto ese re- 
traso cambiario fue creciendo que cuando-en octubre de 
1982 se rompe la “tablita” y se deja el dólar libre; rá- 
pidamente éste alcanzá en pocos días el doble de su va. 
lor, lo que revela hasta qué punto estaba sobrevaluada 
la moneda uruguaya, ¿Y qué sucedió con la libertad de 
las tasas de interés? Los capitales que se colocaron en 
los bancos uruguayos provenientes del exterior alcanza- 
ron las tasas con los rendimientos más altos del mundo. 
No había lugar en el mundo donde las colocaciones die- 
ran los rendimientos que daban en el Uruguay, Me es- 
toy refiriendo a las operaciones en moneda fuerte, cu- 
yos rendimientos oscilaron siempre entre un 30% y un 
40%. Fue así que obtuvimos cifras record en el mundo 
en materia de rendimiento por altas tasas de interés. 


Esto se lograba, señor Presidente, porque la masa de 
dólares atraídos por esta libertad para la fijación de las 
tasas de interés -——los capitales afluyeron rápidamente— 
-se convertía en pesos y eran colocados a altos intereses 
con la seguridad de recónquistar los dólares después, sin 
ningún riesgo. porque la “tablita” anunciaba para equis 
tiempo posterior un valor respaldado por una decisión 
tomada por el Estado. Así, reitero, no había ningún ries- 
go. Entonces, se ganaba tanto en la colocación de la 
moneda nacional y.con el aumento del valor del dólar. 
De esa manera, se llegaron a obtener estos rendimientos 
que, como señalé, fueron realmente desconocidos y al- 
canzaron el record del 40%. 


Esto, digo, fue lisa y llanamente. el auge de la es- 
peculación porque los capitales no venían a producir ya 
sea en el campo de la industria, del agro, del comercio" 
o de las actividades generadoras de auténtica riqueza 
para el país, sino que venían a actuar en el ámbito de 
la especulación depredadorá, una especulación como ja- 
más conoció el país. 


Para mayor tranquilidad y felicidad de los especu- 
ladores, el Gobierno estableció el mecanismo de los se- 
guros de cambio, es decir, se podía asegurar, con la de- 
bida anticipación, que en tal fecha se compraba el dólar 
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: 4 tal precio con lo que, naturalmente, el especulador te- 


nía un. amplio margen para realizar sus actividades con 
absoluta seguridad y sin ningún -riesgo, Creo que no 
había ningún país del mundo que ofreciera mayores se. 
guridades a los especuladores. El riesgo, entonces, no 
existía para los especuladores, pero sí y en gran medida 
para el país que, en definitiva, fue el que pagó las con- 
secuencias de toda esta aventura. MT 


_ Veamos algunas cifras sobre el ingreso de dólares al 
país al amparo de esta política y en busca de nuestra 
riqueza por el simple método de la especulación. 


En el período que va desde el año 1979 a 1982, in- 
gresaron al país U$S 1.242:000.000. El Gobierno de en. 
tonces se apresuró a celebrar esta llegada de capitales 
extranjeros y proclamó con euforia que el Uruguay se 
había convertido en una plaza financiera internacional; 
inclusive, el Presidente del Banco Central, inflando más 
aún su cuerpo obeso proclamaba que el Uruguay tenía 
el privilegio de contar con. los uro dólares. Al igual que 
otros países tenían los petro dólares y los euro dólares, 
log uruguayos habíamos obtenido los uro dólares mer. 
ced a esta política. Como dice una leyenda grlega, Ate- 
nea salió de la cabeza de Zeus; y de la cabeza privi. 
legiada del señor José Gil Díaz, instalado en el Olimpo 
del Banco Central, salieron los uro dólares asistidos por 
un partero. que es el padre y el inspirador de esta po- 
lítica, el americano Mundell, que estuvo: en el Uruguay 
trabajando en el Banco Central como contratado ganan- 
do mil dólares por día, para instrumentar esta política 
que iba a traer la gran desgracia y tragedia: nacional, 
que repercutiría muy activamente sobre todos los secto- 
res de la población. 


Pero lo curioso del caso, señor Presidente, es que 
estos mil dólares no se le entregaban directamente »n 
este señor, Para evadir los impuestos en Estados Uni. 
dos, se los hacía girar por el Banco Central a una cuen. 
ta innominada en Suiza. Es decir, el Banco Central se 
volvió cómplice de la defraudación de impuestos hecha 
por este señor a su país, además del regalo de los mil 
dólares diarios que iba a señalar el encadenamiento del 
país y de sus habitantes, z 


Naturalmente que los especuladores en general no 
participaban de la euforia de los gobernantes y, a cierta 
altura se dieron cuenta de que las cosas no iban a lle- 
gar muy lejos. Entonces, comenzaron a sacar sus Capi. 
tales. Así como señalé que en el período 1979.82 habian 
ingresado U$S 1.242:000.000; en los años 1981 y 1982 
se van del país U$S 1.346:000.000; quiere decir que hay 
una diferencia, en contra del país nada menos que de 
U$S 104:000.000 por este solo concepto. 


Las reservas del Banco Central del Uruguay —que 
llenaban la boca de los gobernantes de entonces, pro. 
clamando con euforia sus éxitos— tuvieron la siguiente 
evolución:.en el año 1978 -—año de inauguración de es. 
ta política-— eran 599,3 millones de dólares; en el año 
1979, 667 millones; en el año 1980, se produce la gran 
suba y es de 805,8 millones y al mes de setiembre de 
1982, sólo nos quedan 307,7, Es decir, que ha perdido 
reservas por 500 millones de dólares. Por lo tanto, ya 
está llegando la hora de la “verdad y del fracaso abso- 
luto de esta política. E 


En momentos en que algunos se atrevierón a poner 


“una nota de alerta sobre el desastre a que se había con- 


ducido al país, se decía que se trataba de un opositor 
envenenado, un político corrupto o un mal uruguayo que 
se empeñaba en echar sombras sobre su -país para des. 
prestigiarlo ante la comunidad internacional, Sin embar- 
go llegó la hora de la verdad en forma de una agudísi. 
ma Crisis general que abarcó todos los sectores de la 
economía nacional, Los bancos que habían recibido 
aquellas fuertes colocaciones, las habían recolocado en 
el agro, en la industria o en -el comercio a altos inte. 
reses. Esa amplia política crediticia resultó de efectos 
perniciosos, puesto que se colocaba a altos intereses del 
60, 70 u 80 %, pero. también en moneda dura. Cuando 
los bancos vieron que el cobro se volvía difícil obliga- 
ron a los deudores y los presionaron hasta que cambia. 
ron sus deudas en pesos por deudas en dólares. 
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(Interrupción del señor senador Martínez Moreno) 
——Tuvleron que hacer este cambio al renovar la ope- 


“ración y si el deudor se resistía el banco lo presionaba 


para que pagase. Como no podía pagar, no le quedaba 
otro cámino que renovar su deuda, pero en dólares. Los 
bancos veían venir lo que no veían los gobernantes y 
que era, naturalmente, el fracaso total y la quiebra de 
esta política y por lo: tanto, buscaban asegurarse, me- 
diante la transtormación de las deudas en pesos a dó- 
lares, la reconquista de sus capitales. 


Esta política afectó las exportaciones, hubo muchas 
dificultades pues habíamos perdido el .poder de compe- 
tencia porque, naturalmente, con un dólar barato el ex- 
portador y el productor percibíán menos pesos pero ade- 
más, el producto elaborado en el país, en el agro o en 
la industria, se hacía en base a imsumos de alto costo 
interno y después se colocaba con el precio del dólar 
subvaluado, Eso produjo el desfasaje que llevó a que en 
el agro la renta se vulviera nula o negativa. Esto, no 
solamente ocurrió en el agro donde se observó cómo esta 
política lo iba desgastando hasta llevarlo prácticamente 
a la ruina. También la industria tuvo las mismas dificul- 


'tades para poder exportar puesto que el industrial con- 


sumía internamente a precios altos, compraba interna- 
mente a precios altos y después no podía colocar esos 
productos en el exterior o lo hacía con un dólar subva- 
luado. 


Unido a ésto tenemos la rebaja de los aranceles que 
ayudó a ahondar el fenómeno por todos conocido y que 
muchos manejaban con ironía cuando esto significaba 
una verdadera tragedia nacional. 


Conocimos importaciones absurdas como por ejem. 
plo, el jamón polaco, los fideos italianos, los chocolatines 


suizos y muchas cosas más de todo el mundo, Recibía- - 


mos productos para competir con lo que fabricaban los 
uruguayos, los industriales uruguayos, contribuyendo de 
esa manera a arruinar a nuestros productores. 


(Interrupción del señor senador Paz Aguirre) 


—Como "consecuencia de estos hechos baja el. consu- 
mo porque se aplica una política de contención de sala- 
rios. Además, la detención de la industria y del agro 
provocan la desocupación y el salario cae en términos 
reales, sufriendo una disminución, en el año 1981, del 
41%, 


La crisis de la industria, el comercio y' el agro ge- 
neró un aumento de los índices de desocupación. Los 
salarios —reltero—. sufrieron un descenso, en el período 
que abarca los años 1979 a 1982, del 41% en términos 
reales. El aumento desmesurado de las importaciones ge- 
neró déficit en la balanza de pagos y en la balanza 
comercial. 


A continuación veremos algunas cifras que traducen 
aspectos desastrosos de esta política. En el período de 
tres años que abarcó este modelo de política, es decir de 
1979 a 1982, el déficit en la cuenta corriente de la bas 
lanza de pago fue de U$S 1.782:009.000 es decir, el 44 
por ciento del total de las exportaciones del país, del 
trienio. En el mismo periodo de los tres años, la balanza 
comercial tuvo un déficit de U$S 1.372:090.000, o sea, 
el 34% de las exportaciones de los otros años. De esta 
manera el país aumenta rápidamente su deuda externa 
que corrientemente se atribuye a préstamos sin tener en 
cuenta otros elementos que resultan fundamentales en 
su alto volumen. En 1979-la deuda externa era de 


U$S 1.682:000.000. Tres años después cuando esta polí- _ 


tica está agonizando, ha pasado la deuda externa de 
U$S 1.682:000.000 a U$S 4.255:000.000, es decir que se 
multiplica por 2,52%, que es dos veces y media superior. 
Esto es parte del deterioro que' tuvo en el período en 
que se aplicó esta política. ] 


Resultado, entonces: el capital extranjero y sus ga- 
nanelas, se van del país. Ya hicieron su “agosto”, su 
especulación y ya los capitales golondrinas que, lógica- 
mente no vinieron a producir en las fuentes naturales 
de generación de riqueza, cumplida su labor, obtenidos 
sus beneficios, se van. 
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Resulta entonces: aguda erisis en el agro, en la in. 
dustria y en el comercio; aumento de la desocupación y 
salarios deprimidos. Hay_que señalar, además que este 
aumento de la deuda externa llega a más de 4.200 mi. 
llones de dólares, como recién. señalábamos. Otra conse. 
cuencia es el aumento de la concentración y extranje- 
rización de la tierra, porque €l productor endeudado y 
fundido se presenta ante los bancos, antes de que lo eje- 
cuten, y ofrece sus bienes en venta. Conozco casos con- 
cretos de personas que llegaban a los bancos a decir que 


.no tenían cómo pagar; pero que podrían hacerlo sl ven- 


dían su campo, Y era el mismo banco el que salía a bus- 
carle los clientes y muchas veces efa el banquero el que . 
le compraba esa tierra. 


De esa manera hubo una concentración de tierras y 
la compra de campos por parte de extranjeros porque, 
naturalmente, cuando el agro no produce o cuando la 
renta es negativa, el valor de la tierra baja, En ese mo- 
mento la hectárea estaba a menos de 200 dólares. 


_ Todos vimos al país en esa situación. Más de medio 
país estaba en venta y por decirlo, un prestigloso pro- 
ductor y técnico del departamento de Paysandú, el con- 
tador Agapito Alvarez, fue procesado, preso y proscripto. 
Se trata, repito, de un excelente ciudadano, un presti. - 
gioso técnico y un hombre sumamente conocedor, no 
sólo en materia económica sino también en materia 
agropecuaria, 


¿Quiénes compraron tierras además de los banque- 
ros? Los extranjeros, como dije anteriormente, aumen. 


- tando el proceso de extranjerización, y los latifundistas, 


los que tenían las más grandes extensiones, los dueños 
de estancias cimarronas porque, naturalmente, bajo esta 
situación la fertilización, la tecnificación, el hacer pra- 
deras, todo- lo que significara mejoras e inversiones, era - 
una locura. Nada de esto se podía hacer cuando el agro 
tenía una rentabilidad nula o negativa. Entonces, los 
dueños de estancias cimarronas, los latifundistas, com- 
praron tierras aumentando así la concentración. 


Los-.precíos oscilaban entre 1.500 y 2.000 pesos la 
hectárea, es decir alrededor de 200 dólares, 


Y ¿quiénes eran los endeudados? Algunos grandes, 


pero en sú mayor parte los medianos y pequeños pro- 


ductores. Los productores que poseían entre 200 y 499 
hectáreas concentraban el 43% de los deudores. Los que 
tenían entre 500 y :999, el 29 %, los que poseian entre 
1.000 y 1,500, el 14%, Y aquellos que eran dueños de 
a de 1.500 hectáreas, concentraban el 3% de los deu- 
lores. Ñ 


De modo que los poseedores de menos de mil hectá. 
reas eran los más endeudados, con el 43 y el 29%. 


Los análisis daban una deuda que, sin exagerar, po 
día calcularse en más de 3.000 pesos por hectárea, para 
los pequeños y medianos productores, es decir, mucho 
más de lo que valía una hectárea de tierra ofrecida en 
venta. = 


Estas eran las consecuencias, Sin embargo, se quiso 
hacer creer que la crisis era la consecuencia de factores 
externos. 


Voy a señalar la opinión de un destacado téc- 
nico, también de Paysandú, el ingeniero ' Severino” Pe- 
reyra, que dice: “¿A qué se debe la baja rentabilidad” 
Lo que resulta: evidente es que no se debe a una baja 
sustancial del mercado internacional, que más o menos 
se ha ido manteniendo y si ha bajado no ha'sidd como 
para provocar esta crisis que estamos soportando. Tam. 
poco ha sido por la ineficiencia del productor, ya que 
éstos han tratado de ser lo más eficientes, invirtiendo 
más los que. más están sufriendo la crisis. Salta a la vis- 
ta, y este es el meollo del problema, que hay un des. 
fasaje entre la inflación que se va haciendo incontrola. 
De 4 pa devaluación que hasta ahora ha estado bajo 
contro!. : 


Pero veamos ahora la deuda del agro, Los datos son 


. del Banco Central. 


En el año 1977 el agro debía, en la banca privada 
—y son todas cifras en dólares— 96,6 y en el Banco 
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de la República, 131,3, lo que hace un total de 227, mi- 
llones de dólares. ¿Cuánto es esto comparado con el ¿/0- 
ducto bruto interno agropecuario? Es el 37,5%. 


En el año 1978, la deuda en la banca privada, siem- 
pre en millones de dólares, pasa de 96,6 a 167,1, y en 
el Banco de la República la 146,4. Entonces, la deuda 
en general pasa a ser de 313,5 millones de dólares, o 
sea el 55,5% del producto bruto interno agropecuario. 


En el año 1979, en la banca privada salta de 167 a 
443 millones de dólares y, en el Banco de la República, 
a 240 millones, lo que hace un total de 683,9 millones 
de dólares, que supera, señor Presidente, la contribución 
del agro al producto bruto interno. Pasa a ser, con res- 
pecto al producto brutó interno agropecuario, el 120,8. 
Es decir que es más de lo que debe el agro que toda la 
riqueza que genera durante el año. Entonces, la deuda 
seguiría aumentando rápidamente. A 


En el año 1980 se triplicó, porque estábamos en alre- 
dedor de 227 y llegamos a 683. En este año, con la ban- 
ca privada la deuda era de 630 millones de dólares y, 
con el Banco de la República 252. El total de la deuda 
del agro era de 882 millones de dólares, es decir el 137,8 
por ciento del producto bruto agropecuario. 


En el año 1981 la deuda con la banca privada era 
de 686 millones de dólares y con el Banco de la Repú- 
blica 267, conformando un totál de 964,4 millones de 

dólares. Era el 123,2% del producto bruto agropecuario. 


En el año 1982 tiene una baja que la lleva a 553 
millones, pero vuelve a subir en el 84 a 623 millones 
de dólares, lo que representa el 107 % del total del pro- 
ducto: bruto agropecuario. Si las cosas siguieran a este 
ritmo, aumentando del 92 al 107 y en la misma propor- 
ción, seguramente en poco tiempo la deuda no sólo su- 
peraría ampliamente al producto bruto agropecuario si. 
no también el valor de todo el agro nacional, de todos 
los bienes agropecuarios del país. 


Véamos qué consecuencias tuvo esto desde el punto 
de vista social. Entre 1970 y 1980 eh número de produc- 
tores bajó en 8.800, es decir, el 12,5%; la población 
agrícola bajó el 17% y la población trabajadora del 
agro el 13%. Estas cifras se han tomado del censo ge- 
neral agropecuario, Existe una disminución tanto en el 

- número de productores como en el de trabajadores y 
habitantes de la campaña del país. 


Voy a distraer unos minutos más la atención de este , 


Cuerpo antes de entrar al tema relativo a las carteras 
bancarias, porque es interesante saber cómo se generó 
esta deuda. 


Otro factor que aumentó rápidamente el monto de 
la deuda en el agro —el séctor más castigado fue el pe- 
cuario— fue la intervención de los bancos financiando 
los remate-ferias que tradicionalmente se realizaban en 
el país, y que se siguen haciendo pero que desde hace 
tiempo ahora bajo el control de la banca privada, que 
selecciona a los clientes. Naturalmente. ella no' otorgaba 
créditos a los productores en dificultades y, entonces, 
aparecieron en las ferias los nuevos invernadores, los 
aventureros, los intermediarios, los banqueros enriqueci- 
dos y los especuladores que con amplios créditos se lle- 
varon el ganado que los productores agropecuarios no 
podían adquirir porque estaban fundidos. 


El ganado para campo —ganado flaco—- práctica- 
mente no' tenía valor; ¿qué pasaba, entonces? Que el 
pequeño y mediano productor, para poder subsistir, ven- 
día toda vaca gorda que aparecía en su campo —cual.- 
quiera fuera su edad-—- por lo que disminuyó el número 
de vientres, que es la máquina generadora de la pecua- 


ria nacional, 


En esta etapa de nuevos compradores de ganado 
que aparecen vinculados a firmas de plaza que poco o 
nada tienen que ver con el agro, que llegan a las ferias 
y se adueñan de ellas, también empieza a competir el 
Banco de la República. El mismo entró en una compe. 
tencia alocáda, a ver quien daba imás créditos y facili- 
dades, Naturalmente, ello promovió de alguna manera 
que se agilitaran los 'precios del mercado, pero siempre 
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con clientes seleccionados. Como ocurre habitualmente 
en este tipo de competencias, los bancos privados hicle- 
ron trizas al Banco de la República, quedando como due- 
ños y señores en la financiación de los negocios gana. 
deros. Por supuesto, siguen seleccionando sus clientes, 
la mayor parte de las veces entre aquellos que se enple 
quecieron gracias p la política que hemos estado anali. 
zando y no entre los auténticos productores rurales. 


Hemos analizado brevemente la deuda del agro y 
ahora veremos la de la industria, A 


La intervención de la industria en el producto bruto 
interno oscila alrededor del 20%. Sobre un producto 
bruto interno de U$S 5.300:000.000, correspondía a la in- 
dustria N$ 1:060.000 y su deuda es de U$S 1.000:000,000, 
es decir, prácticamente el 100% de su contribución al 
producto bruto interno. 


El agro debe el 107% y la industria el 100% del 
preducto bruto que generan, habiendo perdido los sala. 
rios un 41% de su valor real a fines de 1981. Estos ín. 
dices demuestran ya el desastre de esta política. Por el 
retraso cambiario que se realizó con el pretexto de com. 
batir la inflación, la liberación de las tasas de interés, 
la inundación de capitales extranjeros de la plaza na. 
cional, la. generalidad de los préstamos y la circulación 
de dinero se aumentó la inflación, cuando el fin del mo- 
delo era detenerla. Con esta política el país entero per- 
dió a través de la industria, el agro, los asalariados, la 
producción y el trabajo nacional, quienes ganaron fue- 
ron los bancos. 


Por primera vez en la historia, en 1980 el monto de 
las utilidades de los bancos fue superior al total de lo 
percibido por sus servidores, empleados y asalariados. 
Es decir que por primera vez, la ganancia líquida de los 
bancos —y esto lo marcan las estadísticas— supera el 
total de lo pagado por cóncepto de salarios. Voy a dar 
las cifras: en 1978 los empleados recibieron el. 45% del 
total de las colocaciones y los banqueros el 15% de las 


" utilidades netas; en 1979 los empleados percibieron el 


37% y los banqueros el 32%. En 1980, momento de auge 
de esta política, se invierten los términos: la remune- 
ración de los empleados fue del 38% y las utilidades 
bancarias subieron al 39%. Reitero que esto sucedió por 
primera vez en la historia del país. 


Este es uno de los aspectos sociales que para mu. 
chos puede haber pasado inadvertido; naturalmente, los 
fríos economistas de esta política también deben haberlo 
incluido en aquella cuenta del “costo social” a que so. 
lían hacer referencia cada vez que se enjuiciaba su po. 
lítica, ellos respondían que estas cosas pasaban por el 
costo social; pero eso que llaman costo social es el sa. 
crificio y la explotación de la gente, la vida misma de 
la gente E 


A todo esto ganan los banaueros por su. intermedia- 
ción financiera y pierde el trabajo y la producción na- 
cionales, el país. se endeuda y se extranjeriza, mientras 
la clase media desaparece yendo hacia abajo, engrosando 
la legión de los más pobres. 


El agro, la industria y el comercio no pudieron pa- 
gar los préstamos que los bancos les habían ofrecido 2 
manos llenas y tampoco pudieron pagar sus intereses. 


Como en la obra de García Márquez “Crónica de 
una muerte anunciada”, ésta crisis había sido anunciada 
ante el silencio impávido de los gobernantes y su equipo 
económico, porque se seguía hablando de que se había 
terminado la época del Estado paternalistá,. debían sobre- 
vivir “los eficientes”, cuando la eficiencia no dependía 
de las empresas sino de la política seguida. ¿Por qué 
acudir en:ayuda de alguien si imperaba la libertad de 
mercados y allí cada uno valía por su eficiencia? Pero 
todo esto era una mentira y los únicos eficientes para 
el Gobierno fueron los especuladores que se llevaron la 
riqueza del país. 


Existen diversos estudios —que no mencionaré por- 
que todos los conocen de cómo se produjo el traslado 
de capitales de un sector a otro de la actividad econó- 
mica riacional, naturalmente con el amparo del Estado. 
Lo expresado es suficiente para demostrar el desastre 
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a que nos condujo esta política. Todos reclamaban una 
rectificación, pero los gobernantes seguían impávidos ha- 
blando de la necesaria reacción que. se produciría en 
a plazo. Todas sabían que esta política no podía 
urar. 


En un informe preliminar elaborado en 1981 por el ' 


Banco Mundial, refiriéndose al Uruguay, se dice textual. 
mente: “La revaluación real del peso frente o otras mo- 
nedeos transfirió una parte importante del aumento real 
de los ingresos ganaderos a los importadores, al sistema 
financiero y demás beneficiarios de un tipo de cambio 
que se aprecia. El tipo de cambio en apreciación cons- 
tante ha agravado la incertidumbre en cuanto a las ven- 
tajas que puede representar en el futuro la producción 
agrícola”. : 


Es decir, desde el exterior nos señalaban que” íbamos 
al desastre, pero nuestros gobernantes aquí no lo veían 
. ni lo oían; no reaccionaban, y no porque les faltara 

energía. En tal sentido, tengo en mi poder un documento 
que no resisto la tentación de comentar. Se trata de la 
exposición del Presidente del Banco Central, señor José 
Gil Díaz, realizada el 19 de mayo de 1981 ante los pre- 
sidentes de los bancos privados que habían sido convo- 
cados a su despacho. Después de agradecerles la concu- 
rrencia dice que: “La finalidad de esta reunión es dejar- 
les algunas reflexiones y un mensaje en relación al pre- 
sente y futuro próximo del sistema bancario privado, en 
una coyuntura muy singular, tanto desde el punto de 
vista económico como político. Singular en lo económi- 
co porque se mantiene la disminución fuerte de la in- 
flación” —vimos que a fines de este mismo año era del 
80%— “acompañada por buenos índices en materla de 


empleos” —comenzamos con una tasa de desocupación, 
del 4% y en 1981 se llegó al 9%— “y una situación 


incierta en ei agro”. La situación del agro era mucho 
más que incierta; diría que era ruinosa, tal como lo he- 
mos demostrado. Ñ 


El señor José Gil Díaz -- desde su Olimpo de la pre- 
sidencia del Banco Central — agrega: “Es conocido mi 
rechazo a la persuasión moral” — a esa persona no le 
gustaba ese tipo de persuación sino Otra que estaba muy 
de moda entonces — “y lo que yo diga podrá ser consi- 
derado o no por ustedes en su futura decisión; ese es su 
problema”. Terminada esta conversación con “los bancos 
privados serán libres”. Y luego dice: “El supuesto de mi 
acción al frente del Banco Central del Uruguay ha sido 


el de una economía eficiente”, —ya hemos visto la efi- - 


ciencia de la economía a través de las cifras leídas— 
“de una sociedad abierta en lo político”. Ya conocemos 
.la apertura política que se vivió en esa época, “Se ne- 
cesita un sistema bancario privado fuerte”. ¿Más fuerte 
de lo que era cuando se había quedado con toda la ri- 
queza nacional? 


Y recomienda: “Supongo que la finalidad de esa 
empresa bancaria es realizar beneficios hoy, pero. tam- 
bién en los próximos 5 años y en los próximos 50 años”. 
O sea que les está sugiriendo que no se apurén o como 
se dice en mi pago cuando se ve atropellar a la gente: 
“No arrebaten que hay para todos”, Aquí también ha- 
bía para todos. 

Y continúa: “Las perspectivas de crecimiento son 
mediocres”. Fundamenta esta opinión refiriéndose a lo 
que denomina dificultades del agro; como si la crisis del 
agro fuera producto de la manida ineficiencia y no la 
consecuencia de esa política. Menciona que el agro se 
queja de la falta de realismo de la tasa de cambio 
cuando el fracaso de la exportación se debió a la falta 
de poder para competir en el exterior precisamente por 
la tasa cambiaria irreal. ¿Cómo podría. competir con el 


dólar subvaluado? Ello es absolutamente imposible por- * 


que las precios internos siempre van adelante de los de 
colocación en el exterior; falta poder de competencia. 


Luego dice: “Debe reconocerse que salvo el trabajo 
que realizan algunos bancos extranjeros, el nivel de me- 
dición del riesgo es mediocre y en general no se cum- 
plen normas claras en relación a la concentración, tanto 
a nivel de firmas como a nivel sectorial”. Es decir que 
algunos bancos también son ineficientes, pero para esos 
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ineficientes va a haber ayuda. No hay que olvidar que 
los bancos estaban controlados, precisamente, por quien 
ARE la exposición, o sea, el Presidente del Banco Cen. 
ral. 


Decia: “¿Qué esperan las autoridades este año? Es. 
peran un año normal de acuerdo con lo que hoy es la 
economía uruguaya. Es decir, esperan equilibrio fiscal” 
—ya vimos el equilibrio fiscal-— “crecimiento del pro. 
ducto bruto interno” —bajó un 9,7% cuando él espe. 
raba, según dice, un crecimiento— “nueva disminución 
de la desocupación” —en lugar de disminuir estaba as- . 
cendiendo a un 9%-— "aumento moderado del salario 
real”. En cuanto a este último punto debo decir que sí, 
que hubo algún punto de mejora. no en el salario real, 
sino en lo que era su descenso, pero hubo deterioros que 
entre los años 1981 y 1982 llegaron a ser del 41%. Y 
vuelve a insistir en que la tasa de desocupación es la 
más baja cuando en realidad eso es absolutamente falso 
según lo marcan los índices a que nos hemos referido. 


No voy a continuar con esta lectura que lo único 
que muestra es la jactancia de que estaba impregnado 
el señor José Gil Díaz que contagió a todo el Gobierno 
haciéndole creer en el éxito de su política. 


Voy, simplemente, a enunciar algunos titulares de la 
prensa que muestran lo que ócurría cuando la gente 
protestaba, sobre todo en lo relativo al agro: “Podrán 
ser procesados los dirigentes del agro”. Los señores le. 
gisladores recordarán la odisea que protagonizaron los 
productores agropecuarios cuando querían reunirse. Les 
estaba prohibido hacerlo en Montevideo, pero aún reu. 
niéndose en el interior eran llevados presos cuando sa. 
lían de los Congresos. Se dijo, al pedir la intervención 
de la justicia, que no se iba a procesar a todos, ¡Claro, 
cómo iban q procesar a 5.000, 10.000 ó 15.000 personas 
que sé reunían! Pero sí se procesaba a los dirigentes. 
¿Y quién era el promotor de todo esto? No podía ser 
otro que el Ministro de Justicia de la época, doctor Ju. 
lio César Espínola quien, diciendo que respetaba la opi- 


- nión de los jueces y que éstos seguían siendo libres, les 


indicaba lo que tenfan que hacer en cada oportunidad 
que el Gobierno así lo pedía Por ejemplo les indicó que 
tenían que proceder a procesar a los dirigentes de la 
Federación Rural porque habían estado pintando en sus 
términos reales el drama que vivía el campo del Uru- 
guay. ¿Qué nos puede asombrar del doctor Espínola? Los 
señores senadores recordarán el caso de aquel. hombre 
que había sido encarcelado por lo que le habían hecho 
confesar al ser torturado y que al salir de la cárcel el 
doctor Espínola dijo que debía ser procesado porque ha. 
bía mentido, porque había simulado un delito. Además 
de haber estado cuatro o cinco años preso siendo ino- 
cente. el ex ¡Ministro de Justicia pretendía que se lo 
procesara nuevamente, por simulación de un delito que 
le habían hecho confesar por la fuerza. Ñ 


Esto muestra, señor Presidente, cómo se manejaban 
las cosas. Podría seguir señalando títulos de los diarios 
que mostraban la persecución que se hacía a la gente. 
En ellos se denunciaba una conspiración siniestra con- 
tra el país donde estaban conjurados todos: los dirigen- 
tes de la Federación Rural, la CNT, los partidos polí. 
ticos, los modéstos triunviratos que integrábamos miem. 
bros del Partido Colorado y del Partido Nacional — de. 
trás de ellos se encontraban los gentos maquiavélicos de 
Wilson Ferreira y Jorge Batlle y todos los dirigentes— 
todos, en una gran maniobra, buscaban —según el go. 
bierno— desprestigiar al país. 


Esto sirve, además, para señalar cómo se vivió esa 
época. Para que quede alguna constancia quiero refe: 
rirme solamente a aquel episodio, del micrófono colota- 
do en.la sala de sesiones de la Federación Rural a fin 
de grabar las conversaciones de los revolucionarios, re- 
voltosos O marxistas leninistas que allí se reunían. 


. En medio de todo esto los. “gorditos buenos” :de Aris- 
mendi y GH Díaz levantaban su voz vibrante de indig- 
nación contra los mentirosos que hablaban del país fun. 
dido y culpaban, naturalmente, a los partidos políticos, 
a los gremios y al país entero de la desgracia que ellos 
mismos habían causado. Cuando alguien hablaba de que 

y : 
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era necesarla la corrección camblaria se decía que era 
una locura. 'Todos recordarán que el ciudadano que ocu- 
paba la Presidencia de la República —no digo el Pres:- 
dente de la República porque no lo era legítimamente— 
al preguntársele sobre:la corrección cambiaria, dijo que 
se trataba de alguna versión dada por marcianos. 


Los marcianos estaban en las- propias filas del go- 
blerno que él presidía; los marcianos aterrizaron rápida- 
mente y la tablita saltó hecha pedazos. La devaluación 
se produjo el 26 de noviembre de 1982; la caída fue es- 
trepitosa y en pocos días se duplicó el valor del dólar, 
ahora en régimen de fluctuación libre, lo que demuestra 
hasta donde estaba subvaluado, La corrección cambiaria 
llegó tarde; el país estaba sin fuerzas para reactivarse, 
sin "capitales para producir y con uña deuda externa muy 
superior a sus posibilidades, como lo hemos demostrado 
con cifras. El ajuste significó la devaluación del 26 de 
noviembre de 1982 y constituyó la preparación para el 
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional celebrado 
pocos meses después, en abril de 1983. 


Inmediatamente después de inaugurada esta políti. 
ca, se produjeron algunas modificaciones. La cuenta co- 
rriente de la balanza de pagos tuvo un déficit de sesenta 
millones en 1983 y en 1984 también de sesenta millo- 
nes, es decir, una cifra muy inferior a la que había te- 
nido hasta entonces: ciento veinte millones en dos años. 
Pero este no es un hecho positivo; la mejora se debe a la 
caída de las importaciones. Es decir que esta mejora 
aparece en la balanza de pago y en la balanza comer- 
cial como consecuencia de-no.existir el auge que habían 
tenido aquellas importaciones del trienio 1979-1982. Si 
aquello era el.exceso, esto era la restricción negativa. 
Como he dicho, hubo una caida de las importaciones, 
que se vincula a la caída del producto bruto interno. En 
1983, del 9,7 baja al 4,6,-El producto industrial, que 
en 1982 era del 16,9 %, desciende en 1983 al 7 %. 
Es decir que, además, la situación empeoró, Elio fue 
porque, en gran medida, el descenso se produjo en el 
rubro “bienes de capital”. Este rubro integra el 40% 


del producto bruto interno; del 80% de ese producto in. 


terno el 40% es importado. Como decayeron las impor- 
tationes, no se introdujeron en"el país bienes de capi. 
tal, es decir, bienes gerieradores de riqueza, con lo cual 
no hay elementos de creación de riqueza y, por consi- 
guiente, el país continúa estancado y en retroceso. Fren- 
te a este panorama se hace muy difícil —por no decir 
imposible— la reactivación de la economía, porque ella 
requiere el aumento de las importaciones de bienes de 
capital, tal como lo hemos señalado. Los bancos habían 
ganado mucho dinero que, en su mayor parte, se había 
ido al exterior merced al creciente proceso de extran- 
jerización de la banca, pero no se podían recuperar las 
edlocaciones que habían quedado pendientes. Frente a 
esa situación, el tan proclamado estado no intervencio- 
nista, el que se cruzó de brazos cuando se paralizaba el 
agro y la industria, el que atribuía la crisis a la inefi- 
ciencia de los trabajadores, de los productores y de los 
industriales, el que se negó a ayudar a las fuentes pro- 
ductivas básicas del país, este Estado prescindente co” 
rrió presuroso en auxilio de los bancos, apenas los. vio 
en dificultades reales o supuestas, 


Primero fue la etapa de la asistencia financiera A 
los bancos, y luego la compra de carteras. El señor Gil 
Díaz había proclamado que no asistiría a los ineficien- 
tes, sin embargo, hacía una excepción con los bancos; 
no asistía al agro ni a la industria, pero sí a los ban- 
queros. Y los asiste de una manera muy especial: les 
compra todas las carteras incobrables. 


SEÑOR POZZOLO. -— ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. -— Si, señor senador, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se 
fior senador. 


SEÑOR POZZOLO, — Simplemente, para proponer 
que se prorrogue el tiempo de que dispone el orador, 
porque ya está la luz encendida, 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción del señor senador Po- 
zzolo, en el sentido de que se prorrogue el término de 
que dispone el orador, por el tiempo que sea necesario. 


(Se vota:) 
—22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede continuar el señor 
senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA, — Agradezco al Senado. Conti- 
núo, señor Presidente. Lo que se negó a los agropecua- 
rios, a los industriales y a los comerciantes, se dio 
con mano generosa a los bancos. Viene entonces, la eta- 
pa de la compra de las carteras, €n la que' podríamos 
señalar dos momentos. Uno, cuando el Estado hace de 
intermediario en la venta de los bancos que aparecen en 
una situación riesgosa; 
compra de carteras incobrables a bancos sobre los que 
no se puede argumentar que estuvieran en dificultades, 
porque se trataba, nada, menos, que del City Bank, del 
Banco de Londres, del Banco de Boston y del Bank of 
América. Seguramente estos bancos no se iban a fundir 
por no poder cobrar los cuarenta o cincuenta millones 
de dólares a los productores y a los industriales uru- 

. Uayos. 


“La venta de los bancos en riesgo aparece resuelta 
por el gobierno —o, por lo menos, la iniciación de dicha 
Operacion— en un documento que luce encima el rótulo 
de “secreta”, que es del día 27 de abril de 1982. Lleva 
por título: “Resoluciones adoptadas en la reunión del 
señor Presidente de la República con la Junta de Co- 
mandantes en Jefe de las fuerzas Armadas en Desarro- 
llo”. Ese es el nombre, Fuerzas Armadas en Desarrollo. 
Su texto es €l siguiente: “12 — Informe sobre el siste. 
ma financiero. El señor secretario de Planeamiento, Co- 
ordinación y Difusión General, don Pedro Aranco, el 
Ministro de Economía y Finanzas, contador don Valen- 
tín Arismendi y el Presidente del Banco Central del Uru- 


y otro, cuando se produce la. 


guay, don José Gil Diaz, de acuerdo a la tarea enco-.- 


mendada por la decisión del Consejo de Seguridad Na. 
clonal el día 22 de abril del corriente año, informan 
en Sala sobre el sistema financiero. Luego de un cambio 
de ideas el señor Presidente de la República, con la 
Junta de Comandantes en Jefe y sus asesores decide: 
autorizar la operación del Banco Panamericano al Ban- 
co Central de Madrid”. Es decir que el Gobierno se con- 
vierte en un intermediario, una especie de agencia de 
transacciones para que los bancos en dificultades sean 
comprados por instituciones extranjeras. Continúa el do. 
cumento: “Encomiéndase personalmente al Presidente 
del Banco Central, señor José Gil Díaz, la fiscalización 
del normal desarrollo de la 'operación”. El es, natural- 
mente, el principal asesor y el protagonista de todo esto. 
“El Banco Central del Uruguay establecerá de inmediato 
inspectores para evitar la realización de operaciones du- 
dosas o ajenas a la normal actividad del Banco Pana- 
mericano, hasta que pase a ser administrado efectiva. 
mente por el Banco Central de Madrid”. Es decir, que 
hay que cuidar los intereses del Banco Central de Ma. 
drid y, por lo tanto, el trabajo que no cumplieron antes 
los inspectores del Banco - Central, lo tienen que cumplir 
ahora, cuando aparece el comprador del exterior, Lo 
que dice después constituye seguramente, una pintura 
de la época: “Realizada la real y efectiva transferencia 
de la administración del Banco Panamericano al Banco 
Central de Madrid, el Ministerio del Interior procederá 
A internar a los directores del Banco Panamericano e 
investigar las presuntas maniobras dudosas realizadas 
por los mismos, pudiéndose llegar al embargo genérico 
de sus bienes”. No sé si en el nosocomio donde los in- 
ternaron los habrán sometido a algún tratamiento inten. 
sivo O no, io que sí es de suponer que ya era tarde, por. 
que habían llevado sus riquezas para el exterior o las 
tenían, de alguna manera, a buen recaudo cuando, poy 
medio del Gobierno de la República gestionaban esta 
operación. ] a 
Continúa diciendo “que el Banco Central del Dru- 
guay establecerá controles inspectivos permanentes sobre 
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el Banco del Litoral y BANFED a efectos de que si fuera 
necesario, en última instancia, se proceda a- fealizar la 
misma operación”. Es decir que sigue vendiendo bancos. 
El Gobierno se dedica á vender bancos; es agente vende- 
dor debancos, “Las precedentes medidas precaucionales 
—continúa-—— se aplicarán selectivamente al resto de la 
banca privada en previsión del agudizamiento de la cri- 
sis recesiva nacional e internacional”. No se crea que el 
problema es solamente: nacional. Lo curioso del caso es 
que esto lleva fecha de abril y el 16 de setiembre de 1982, 
siendo Presidente del Banco Central el contador Puppo, 
se dice que “abierta la sesión el señor Presidente ha con- 
vocado esta sesión extraordinaria a los efectos de tomar 
postura frente a eventuales operaciones de. venta de 
bancos”. Me pregunto cómo puede decir eventuales ope- 
raciones de venta si ya en el mes de abril lo habían de- 
cidido”. De esta manera, —dice el contador Puppo con 
un criterio, apriori— facilitará el trabajo para el estu- 
dio de la propuesta que se actuara con un concepto uni- 
forme de manera de evitar tratamientos discriminato- 
rios”, etcétera, “A este respecto -—cortinúa el señor Pre- 
sidente— se ha repartido entre los señores Directores 
en esta sesión, un documento que han preparado los 
servicios”, etcétera, etcétera. “Dichas bases, si fueran 
aprobadas, se podrían aplicar a BANFED para el caso de 
que llegaran a buen fin las negociaciones que se en- 
cuentran en trámite por parte de los interesados y de 
los cuales sólo se tienen noticias fragmentarias. Por su 
parte los presentes expresan que: a) han examinado el 
documento a que ha hecho referencia el señor Presiden- 
te; b) que no tienen observaciones que formular cuando 
se trata de bases para negociar”, Dice que se trata de 
bases para negoriar, pero ya se habían vendido por lo 
menos dos FPancos. La operación puede adoptar dos pro- 
cedimientos, pero lo más jugoso viene más adelante, El 
precio de la negociación entre el Banco Central y el Ban- 
co Exterlor de España sería cero. Se traía a cero ha- 
ciéndose cargo del pasivo el Banco Central; compraba 
las cuentas incobrables y llevaba a cero el capital neto 
o precio del Banco. Y en el caso del BANFED, como no 
lo pudo llevar a cero porque el pasivo. era mayor a los 
ochenta y ocho millones que importaban los papeles 
recibidos, le puso arriba diez millones más de dólares 
para que así llegara al cero deseado. Es decir, tomo re- 
cién se decía, aquí lo único que faltó fue poner un car- 
tel que dijera: “Se regalan bancos”. “El Banco Central 
se compromete a comprar la cartera de préstamos cali- 
ficada de mala”. La cartera calificada de “mala” se com- 
promete a comprarla el Banco Central, “Considerada 
mala .por los compradores, valuada según normas ban: 
cocentralistas en las condiciones que se establecerán en 
cada caso y entregando como contravalor Bonos del Te- 
soro”. Se paga la operación, se paga la compra de car- 
teras con Bonos del Tesoro. Se entregan Bonos del Te- 
soro que naturalmente generan intereses y que hay que 
rescatar algún día, pero se compran papeles inservibles, 


SEÑOR GARCIA COSTA. — ¿Me permite una inte- 
rrupción, señfiór senador? . 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto, > 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
- senador, 


SEÑOR GARCIA COSTA. — No entendí bien lo que 
manifestó el señor senador Pereyra en cuanto dice que 
vamos a comprar una cartera “mala”. ¿La expresión de 
“cartera mala” es deliberada y se va a entregar a cam- 
bio de ella Bonos del Tesoro? 


SEÑOR PEREYRA. — Efectivamente, señor senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA, — Es decir, se entrega la 
deuda pública con responsabilidad estatal a cambio de 
una cartera “mala”. Pero, ¿lo dice especificamente? For- 
mulo esta interrogante porque tengo un conocimiento 
relativo de este tema en cuanto a algunos de sus aspec- 
tos. Sin embargo, no sabía que se dejaba al libre arbitrio 
de la otra parte el decirle a las autoridades del Banco 
Central: “Esto es lo que no me sirve; tú me lo compras 
en Bonos del Tesoro”. 
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SEÑOR PEREYRA. — Así consta en el acta, 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Creí haber entendido 
mal. Discúlpeme la interrupción, señor senador, 


SENOR PEREYRA, — Las manifestaciónes del señor 
senador han sido muy útiles ya que ha puesto el acento 
donde yo, seguramente por el cansancio que tengo de- 
bido a esta larga exposición, quizás no he puesto sufi. 
ciente énfasis. Este es el acta de una sesión realizada 
oro del Banco Central el 6 de setiembre 

e 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — ¿Me permite una 
interrupción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. j 


SEÑOR MARTINEZ MORENO, — Creo que de la lec- 
tura realizada por el señor senador Pereyra —y de acuer- 
do a la interpretación del señor senador García Costa— 
se desprende que el Banco Central establecería el valor 
de esa cartera. 


SEÑOR PEREYRA. — Lo establecía el comprador, 


SEÑOR MARTINEZ MORENO, — Entonces, era el 
Banco Central. 


SEÑOR PEREYRA, — La cartera fue calificada de 
“mala” por el comprador. 


SEÑOR MARTINEZ, MORENO. -- Por lo tanto, el 
Banco Central establecía un valor —no estoy en defensa 
del Banco Central y mucho menos del de esa época— 
que sería un porcentaje de la cantidad nominal que ten- 
dría. Ahora bien; ese porcentaje pasaba a ser negativo 
y se agregan diez millones de dólares sobre la cantidad 
para que se lo puedan llevar gratis. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. —— Puede continuar el señor 


Senador Pereyra. 7 


_ SEÑOR PEREYRA. — Es así. Agradezco la colabora- 
ción prestada por el señor senador, . 


Esto es lo que dice el acta que. se aprueba, Además, 
tenemos en nuestro poder el otro documento secreto de 
una reunión al más alto nivel de la cúpula del gobierno 
con sus asesores, del 22 de setiembre de 1982, “Movl- 
mientos de gremiales, El señor Presidente del Banco 
Central del Uruguay informa respecto a los movimientos 
de algunas gremiales para obtener soluciones financieras 
más allá de las posibilidades del país que alientan a es- * 
tos afiliados infundadas esperanzas que los llevan a no 
cumplir con su obigación financiera ni a aceptar fór- 
mulas de arreglo razonables con acreedores bancarios”, 
Es decir que aquí está señalando que los deudores están 
inventando distintas maniobras para no pagarle a los 
bancos, y otra vez aparece en defensa de la intermedia" 
ción financiera y dejando librado a su arbitrio y a su 
desgracia a los industriales, a los productores agropecua- 
rios y a-los comerciantes del país, Y dicen que tratan 
de encontrar arreglos razonables con los acreedores ban- 
carios porque de lo contrario se va a llevar a la inmo- 
vilidad de las carteras de los bancos agregando una má- 
yor preocupación por las consecuencias que provoca so" 
bre el sistema financiero en general. Por lo tanto, “se 
resuelve autorizar al Presidente del Banco -Central del 
Uruguay a que defina públicamente que el apoyo del Es- 
tado para: la refinanciación de la deuda .del sector agro- 


“pecuario es igual que para los sectores de la industria 


y el comercio que alcanza únicamente hasta productores 
de hasta dos mil quinientas hectáreas”, Es decir que lla- 
ma la atención a los agropecuarlos e industriales dicién- 
doles que para ellos no habrá nada más que lo que ya 
se estableció por la circular del banco. En cambio, se 
les va a comprar a los bancos las cuentas inservibles y 
se les va «e ayudar con todo lo qué ses necesario para 
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Situación de BANFED. Se efectúa. repartido e 1fec- 
ciorrado por el señor Presidente del Banco Centru. Tel 
Uruguay, quien informa en relación a la situación de 
BANFED. Están interesados en su compra el grupo “Bri- 
das”, de origen argentino, el Banco Exterior de España, 

y BEA, instituelón tormada por un grupo de bancos euro- 
” peos en la que tiene especial participación el Banco Na- 
cional de Bélgica. Entiende que la negociación —entien- 
de el señor Presidente del Banco Central— más rápida 
se lograria' con BEA dado su conocimiento de la situa- 
ción interna de BANFED, ya que posee capital acciona. 
rio del mismo del orden del 20 %, por lo que en su con- 
cepto es la cferta más conveniente, Pero no se vende 
a la oferta más conveniente sino que se vende al Banco 
Exterior de España. : 


Vamos a comentar un poco más este asunto. El Ban- 
co Central, entonces, compra la cartera dudosa o mala 
de los bantos; la operación comienza el 19 de setiembre 
de 1982 y termina su ciclo el 14 de diciembre de 1983 
por un monto total de U$S 628:200.000, La primera etapa. 
es la que acabamos de analizar en la cual el gobierno 
oficia de intermediario para la venta de los bancos en 
dificultades. 


Cuando la venta es impracticable, como aquí vimos, 
” —porque el déficit es demasiado grande, porque queda 
al descubierív— se cubre con el dinero que «aporta el 
Banco Central. ñ 


TF1 Estado liberal, que prescindia de toda asistencia, 
que proclamaba eficiencia, que se. cruzaba de brazos, im- 
pávido, ante la desgracia y el desastre económico del 
país, subsidiaba a los bancos. 


Después de esta etapa viene la compra de carteraz 
dudosas de bancos que no pueden señalarse como bán- 
cos en dificultades, puesto que ya los he nombrado: el 
City Bank, el Banco de Londres, el Banco de Boston, 
etcétera. 


Hay algo que conviene señalar, y procuraré ser lo 
más+*claro posible en esta materja. El banco recibía una 
Cartera incobrable o dudosa, supongamos por un valor 
100. Pagaba un valor 100 y recibía —además— un prés- 
tamo de 100 (cuando no tenían estos bancos dificultades 
fundadas). Con lo cual recibe cuentas incobrables por 
U$S 100:000.000 y contrae un préstamo por otros 100, 
por ejemplo. Por ser los primeros incobrables, el banca. 


pierde el doble y en consecuencia también el pais. Por ' 


. 


lo menos el resultado es altamente negativo. 


El total de carteras compradas a fines de 1983 as- 
ciende a N$ 6.433:000.000 y U$S 477:000.000, incluidas las 
compradas en 1984 a Pemar y Banco de Londres. El total 
pagado en moneda extranjera es de U$S 628:000.000, En 
la primera etapa -—la de los bancos que se vendían por in- 
termediación del Estado— el Estado pagó U$S 386:000.000, 
pero con la asistencia se llegó a U$S 413:000.000 y, en la 
segunda etapa, a U$S 215:000.000, El total fue de 
U$S 628:000.000. Recibian en préstamo U$S 540:000.000. 


S 

De manera que si sumamos a los U$S 540:000.000 en 
que se endeudaba los U$S 280:000.000 que efectivamente 
había pagado de<pués de descontada la asistencia, tene- 
mos una cifra negativa para el Estado de U$S 821:000.000, 
es decir, el 75 % del total de las exportaciones del pais. 


Veamos algunas operaciones. El primer cuadro de 
ventas fue el Banco Banfed, que se compró el 31-de 
¿octubre de 1982 —recuerden la fecha señores senadores— 
y la devaluación vino el 26 de noviembre. Es decir que 
28 días después se producía la devaluación. 


" ¿Por qué señalo esto? Porque el monto de la cartera 
en pesos el Banco Central lo transformaba en dólares. 
Entonces, naturalmente, esta operación le significa una 
ganancia al banco comprador y, en consecuencia, una 
pérdida al Estado muy importante, ya que el dólar pa- 
sa de N$ 13,521 a N$ 28, En 26 dias esta venta le 
generó una ganancia a los compradores de esta opera. 
ción —asi, nada más que por obra de la devaluación—- 
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de U$S 25:000.000 que, sumado a los U$S 10:000,000 de 
más que pagó porque compró por U$S 88:000.000 y 
pagó ES 98:000.000, significa U$S 35:000.000. Esta ci. 
ra constituye ganancia adicio 

oe E: : lonal para los bantos tom. 


La primera de las operaciones fue la del Ban 
Litoral, vendido al Santander por N$ Per re 
U$S 32:000.000, que convertido todo a dólares —e0mo Jo 
hacía el banco— da alrededor de U$S 70:600.000 J 
operación tuv- lvgar en setiembre, dos meses antes de 
la devaluación. . 


Vamos a referirnos, con detalles, a la' de Bam 
jue es muy jugosa, El 2 de agosto de 1982 los téx 

el Banco Central elevan un análisis sobre el tg 
de la cartera dudosa, de acuerdo con. las instruccion 
nes verbales recibidas. Los riesgos totales ascienden a 
N$ 1.656:000.000 y la responsabilidad patrimonial neta 
es de N$ 57:000.000, Los inspectores del Banco Central 
no analizan toda la cartera, sino que realizan un mues. 
treo: ernpiezan por 10, luego siguen a 50 y posterior. 
mente la proyectan a toda la cartera, El resultado es 
el siguiente: el 32.8 %, buena; dudosa. el 57:%, y mala 
el 10,2 %. El resultado, de la cartera dudosa y mala, 
es de 67.2 %..Este es el negocio que hace el Banro 
Central: compra lo incobrable o de casi imposible eobro. 


Después e:tá la otra etapa, la de Jos. bancos que le 
venden al Banco Central su cartera dudosa, simplemente 
para sacársela de encima. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — ¿ j for se- 
nador? ¿Me permite, señor se 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto, 


A SEÑOR PRFS'DENTE. -— Puede interrumpir el se. 
ñor senador. E 


Z SEÑOR GARCIA COSTA. -— Como advierto que el 
señor senador Peréyra va a pasar al segun: suect 
el de los préstamos ligados con la compra d Era h 
o compras parciales de carteras, quisiera señalar sobre 
el de compra de carteras de bancos que se venden, to- 
mo he entendido el sistema, seguramente confuso par 
su naturaleza y por la gran cantidad de cifras que se Ma. 
nejan. El sistema es el siguiente: hay un banco extranjero 
al que le -parece prudente asentarse en el Uruguay, com. 
prando una entidad bancaria uruguaya que está mar. 
chando, llámese, para el caso. Banfed, que fue el ejem. 
plo al que más recurrió el señor senador Pereyra. Natu. 
ralmente, ese banco extranjero se encuentra con que esa 
institución tiene mucha gente a la que le prestó dinero 
que no se lo puede devolver. Simultáneamente, Banied 
tiene una cantidad de gente que Je ha llevado dinero a. 
sus ventanillas, ya séa para caja de ahorro colocaciones 
a plazo fijo, etcétera. o 


Naturalmente, esto ni siquiera resulta halagador pa. 
ra un banco. Y si hay una cantidad de gente que trajo. 
dinero, a la que debe devolvérselo con intereses, y otro 
grupo, los que recibieron esos dineros, dice que no lo 
Pueden devolver, ningún banto del mundo lo va a com- 
prar, Pero ahí surge el Banco Central -—y el señor senador 
Pereyra me rectificará si me equivoco-— que dice: No 
se preocupen: yo convierlo esta papelería. estos peces * 
de colores —si el Senado me permite la expresión-— en” 
dólares contantes y sonantes, ni siguiera en pesos urt. 
guayos, con lo eéual usted, banco español, japonés, o 
quien sea. esté trananilo porque a los de la otra venta. 
A les puede devolver lo suyo, y le va a sobrar, y 
mucho. * 


El señor senador Pereyra agregaba que se daba una 
peculiar: circunstancia. que al comprador español le re. 
sultó como sacar el gordo de fin de año. Como se trans- 
formaba la moneda nacional a moneda extranjera, el 
Banco Español recibió esa cartera en dólares. Un mes 
después, tenía el doble. Sin embargo, el valor de los 
depósitos en moneda nacional no valían el doble. A esos 
les pagó en moneda nacional logrando una gruesa ga. 
da antes de que se secara la tinta del negocio que 
hiciera, 7 
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SEÑOR PEREYRA. — En sólo 26 días. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Exactamente, El Ban 
co Central debió haber sabido de la posibilidad de que 
eso pasara porque, en definitiva, el manejo de la moneda 
pertenece a esta institución. No se trata de dos entida- 
des distintas, en que la moneda la dirige ANCAP, y la 
compra de carteras el Banco Central del Uruguay, sino 
que éste es el que dirige la moneda, sabe o estima cuán. 
do va a devaluar y simultáneamente es el que va a di. 
rigirse al" comprador diciéndole: “Le doy dólares por 
estos papeles en pesos”. ; 


Transformó así deudas en moneda nacional a mo- 
neda extranjera. Y es el Estado el que las va a tener 
que pagar. 

Recurro una vez más al señor senador Pereyra: ¿ése 
es el sistema empleado tanto en BANFED como en las 
compras de los otros bancos? 


SEÑOR PEREYRA. — Así es. - 


SEÑOR GARCIA COSTA. -— Lo único que lamento, 
señor Presidente —y con esto no quiero hacer ironías— 
es que no se haya llamado a licitación, porque en esas 
condiciones me animaba ' a comprar Banfed, ya “que 
el Banco Central me pagaba la totalidad de lo que me 
debían. Con ello, yo les devolvía a los depositantes lo 
suyo, y me quedaba con el activo inmovilizado del ban- 
co. Los autos, las casas y las sucursales me las quedaba, 
y de ahí en adelante continuaba con el banco en acti. 
vidad. ¿Por qué iba a cerrarlo? Yo tenía todo el andamia- 
je en marcha, pagaba y hasta hacía, como hice al cabo del 
mes, una ganancia del orden de los U$S 25:000.000. Creo 
que en esa cantidad situaba el señor senador Pereyra la 
ganancia de pagar en dólares la cartera de moneda na- 
cional. Fíjense qué capital tendría para estrenarme como 
banquero. SS s 


Lo lamentable fue que sólo algunos alcanzaron esa 
posibilidad por que si por lo menos hubiese sido publi- 
citada a través del Banco Central, el país hubiera tenido 
“la oportunidad - de no haber realizado un negocio tan 


ruinoso, ya que alguien se hubiera presentado mejorando * 


las condiciones. Es decir, se estableció una puja comer- 
cial y legítima, pero tal parece que todo fue conducido 
en un ámbito muy cerrado, muy silencioso —Jos docu. 
mentos eran secretos— cuando quizá esto debió haberse, 
sino' publicitado, porque era imposible hacerlo, por lo 
meros brindado alguna garantía, para que todos pudie- 
rán tener acceso a ello, ya fueran uruguayos o extran- 
jeros —ése es otro tema a resolver-—; en definitiva, que 
ese acceso tuviera carácter general. 


Agradezco al señor senador que me haya concedido 
esta interrupción. 


SEÑOR PEREYRA.'— Lo: que quiero señalar al se. 
fior. senador García Costa es que si yo mé hubiera en. 
terado a tiempo, él habría tenido otro competidor, por- 
que el banquero habría querido. ser yo. E 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? : 


SEÑOR PEREYRA, — Con mucho gusto. | 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el.se- 
fior senador. 


SEÑOR BATALLA. — Creo que ninguno de los dos 
hubieran podido ser competidores del banco comprador 
porque uno y otro. son hombres independientes, y yo 

" digo que en pocos casos de la historia del país se nota 
más claramente Ja relación de dependencia del Uruguay 
que en esta compra de carteras. 


A mí me tocó participar en aquel momento como 
abogado de la' Asociación de Bancarios del Uruguay en 
lo que fue un problema tangencial vinculado a la com- 
pra del Banco Panamericano —que era un banco con 
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problemas— por parte del Banco Central de España. Fue 
en ese momento que sentimos en toda su crudeza lo que 
fue la acción de un Gobierno defendiendo el capital y * 
desproteglendo al trabajador. El banco comprador —-que 
actuó con la insensibilidad con la que en general actúan 
los banqueros, ya que no tiene sentido que quien ame 
el dinero ame el trabajo— entre las muchas condiciones 
que exigió a las autoridades del Banco Central y del 
Gobierno estuvo la de la disminución de un 25 % del 
presupuesto Operativo del Banco Panamericano, Eso im. 
plicaba el despido de más de sesenta funcionarios de 
esa Institución, Y ese Gobierno y ese Banco Central, 
que no protegió el depósito nacional y sí al inversor ex- 
tranjero y que entendió defender todo un sistema finan. 
ciero que lo único que había significado para el país era 
permanente explotación y miseria, permitió, admitió, 
toleró y consintió que sesenta o sesenta y tres trabaja. 
dores quedaran en la calle como consecuencia de la 
venta del banco, 


. Por eso, en todo este proceso -——lo está señalando 
muy bien el señor senador Pereyra cuando uno ve la 
acdlón en primer plano del City Bank o del Bank of 
America negociando su cartera con el Banco Central, 
en el mismo momento en que liberaban a los bancos 
acreedores del Uruguay, frente a un Gobierno que rene. 
goclaba su deuda externa, uno aprecia claramente que 
detrás de todas y de cada una de estas acciones lo que 
existe es la brutal fuerza del imperio y la enorme de- 
pendencia de un país, que un gobierno entreguista llevó 
a niveles que uno jamás hubiera querido conocer. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Pereyra. É 


- SEÑOR PEREYRA. — Precisamente, me iba a refe. 
tir al hecho de que muchos de estos bancos que com- 
praron otros en supuestas o reales dificultades, una de 
las primeras medidas que tomaron fue la que señaló el 
señor senador: la de echar a la calle a un conjunto de 
trabajadores. Y yo pregunto ¿cómo él Estado, que corrió 
presuroso a comprar la cartera, no defendió a esas de- 
cenas o céntenas de trabajadores uruguayos que perdían 
su empleo en un momento tan difícil? Esa es una acción 
criminal desde el punto de vista social. Hay que agregar, 
al desastre que significa este negocio, el daño moral que 
el banco comprador causó a esa gente echándola'a la 
calle y dejándola sin trabajo. Por supuesto que los téc. 
nicos, gestores de esta política, responderán con la mis. 
ma frialdad de siempre: “Y bueno, és el costo social”. 
Y el costo social es la vida de la gente. 


Voy a señalar 'algunas de las: operaciones, ya que 
“ellas son muchas. Por ejemplo, tenemos la del City 
* Bank, que fue realizada el 27 de octubre de 1982, es 

decir, un mes antes de la devaluación, que fue el 26 
de noviembre. El Estado compró a dicho Banco 'papeles 
y cuentas incobrables o de dudoso cobro por valor de . 
U$S 74:000.000 y recibió un préstamo de U$S 175:000.000 


El Bank of America le vendió al Banco Central, 
40 millones de su cartera: dudosa o mala y le prestó 
U$S 96:000.000 y así, sucesivamente. Podríamos Seguir 
analizando. Continuando el análisis de cuánto se había 
ganado en cada operación, y cuánto se había obtenido 
por obra de la devaluación, nos encontramos con el caso 
del BANFED, y decimos que eran U$S 25:000.000 más 
U$S 10:000.000 de sobre precio, lo que nos da una cifra 
de U$S 35:000.000. 


En cuanto al City Bank, cuya compra de cartera 
dudosa se efectúa un mes antes de la devaluación, por 
el sólo hecho de la diferencia cambiaria que se opera 
en un mes, gana U$S 18:000.000. ; 


Vuelvo a insistir sobre lo que hoy manifestaba. Po. 
dría argumentarse que los bancos anteriores estaban en 
dificultades, pero quién puede hacerlo seriamente al 
afirmar que el Bank of America, que el Banco de Bos. 
ton, el Holandés o el de Londres están a punto de fun- 
dirse y el Estado uruguayo tiene que correr a Sotorrer- 
los. Esto es algo de lo más increíble, 
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En el día de hoy un amigo me señalaba. algo, que 
aunque esté lejano en el tiempo creo que es convenicnte 
indicarlo. 


Esta presión de los bancos: para que el Estado se 
quede con sus pasivos incobrables se ha ejercido muchas 
veces. También me señalaba que cuando se refinanció 
la deuda en la década, del 60, concretamente en 1966, 
el City Bank le ofreció al Uruguay un alto e importan- 
tísimo préstamo a cambio de que le comprara las cuen- 
tas de dudoso cobro. En las actas del Consejo Nacional 
de Gobierno consta la negativa general del gobierno uru- 
guayo a realizar este tipo de operaciones. 


Esta es la diferencia que hay entre un régimen de 
derecho y una dictadura, porque todo esto sólo puede 
comprenderse en el cuadro de una dictadura donde im- 
pera el silencio y el misterio para llevar a cabo estas 
maniobras en perjuicio de la economía uruguaya y de la 
sociedad entera de nuestro país. 


Pero, señores senadores, hay una pregunta que todos 


nos estaremos haciendo, .¿Cómo es que estas compras de 
papeles sin valor, por el Banco Central se realizan un 
mes antes de la devaluación, 26 días antes, generando 
un sobre precio, una sobre ganancia a aquel a quien le 
sacan “el clavo ardiendo” de una cuenta incobrable? 
¿Cómo es que se realiza esta operación y nadie sabía 
que 26 días después se quebraba la tablita? ¿No lo sabía 
el Presidente de la República? ¿No lo sabía el señor 
Ministro de Economía y Finanzas? ¿No lo sabía el señor 
Presidente del Banco Central? ¿No lo sabía el Director 
de Planeamiento, los asesores de la Dirección de Pla- 
neamiento? No se puede pensar que no lo sabían, pero 
sucedía que los" mismos asesores de la Dirección de Pla- 
neamiento eran asesores de estos bancos. 


(Interrupción del señor senador Batalla) 


-—Y naturalmente que lo sabían. Cómo no iban a sa- 
berto si el señor Director del Banco Central integraba 


la cúpula de Gobierno. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — ¿Me permite una in- 
terrupción? 


SEÑOR PEREYRA. — SÍ, señor senador. 


'SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. | 
SEÑOR GARCIA COSTA. — Creo que el señor se- 


mador se va a referir a otro aspecto sumamente impor- 
tante en todo este problema, pero antes quisiera hacer 


algunas apreciaciones sobre el segundo tipo de operacio. - 


nes que aparenta tener una diferencia con el priméro, 
y.£s el que refiere a los préstamos ligados con la compra 
de carteras. 


El Estado uruguayo obtiene préstamos de “la banca 
extranjera merced a comprarle un volumen determinado 
de papeles de dificil cobro. ¿Sería eso un negocio? Lo 
digo en forma interrogativa. Pero sí se puede afirmar 
que ese es el sistema. Operando con un determinado 
banco extranjero el Banco Central recibe, por usar un 
ejemplo, U$S 100:000.000 en las condiciones normales y 
usuales de los préstamos en materia de plazos, intereses, 
formas de pago etcétera, etcétera. Pero los U$S 100 mi. 
llones se constituyen en una cantidad de efectivo más 
un montón de papeles, de créditos adeudados por terce- 
ros, de log que ese banco es acreedor, y el Banco Cen. 
tral tiene que encargarse de su cobro. , 


Siendo —como es dable suponer, en un momento de 
tremenda crisis del país— muy difícil el cobro, todo ello 
resulta —si me equivoco solicito que se me rectifique 
en un gigantesco interés por el préstamo efectlvo' que 
el Estado ha contraído. Porque si firmo por 100, pero 
me dan 50 y papeles que después de cobrados significan 
20, ello. quiere decir que me obliga por 100 y recibo sólo 
70, Pago intereses sobre 100, pero además, como efect]. 
vamente sólo recibí 70, mis intereses se multiplican al 
grado de lo astronómico. El señor senador Pereyra agre- 
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gaba algo más: alguna de esas operaciones fue hecha 
previamente a la devaluación y mediando conversión a 
moneda extranjera, con lo cual, el banco extranjero que 
lo hizo primero, colocó un montón de papeles ——no di. 
ría inservibles, pero casi — y recibió el valor escrito to- 
tal de los mismos, o poco menos, y además en moneda 
extranjera; segundo: no sólo los cobró integros, prácti. 
camente todos los créditos de esos papeles, sino que ade- 
más los multiplicó —porque si eran originariamente en 
moneda nacional y naturalmente los bancos extranjeros a 
veces prestan en moneda extranjera y otras veces en mo. 
heda nacional porque están en un país y deben acompa» 
ñar el mercado financiero interno— al recibir todo su 
valor en moneda extranjera, al devaluarse ésta, termina- 
ron ganando el doble. 


Durante todo.este periodo el leiv-motiv, el caballito 
de batalla que tenían los gobernantes era el de que “los 
ineficientes no sobrevivirán”, los ineficientes tienen que 
acostumbrarse a perder, no sirven, están en la industria, * 
en el agro o en el comercio, 


Pero, es dable preguntarse ante estos bancos, que 
tienen precisamente por tarea prestar dinero, y lo pres- 
taron mal, ¿qué son en su oficio? ¿Cómo se les califica? 
Esos bancos extranjeros que tienen una gigantesca Orga- 
nización a nivel mundial, que tienen un “know. how” 
que utilizan para saber de técnica bancaria y vinieron 
aquí y prestaron mal, ¿esos no son ineficientes? 'A esos 
sin embargo, el Banco Central les dijo: “no se preocupe 
señor Gerente, a usted le van a dar la mejor nota del 
mundo, ésta va a ser la única sucursal de un banco en 
el mundo que no va a tener deudores en gestión. Por- 
que los deudores en. mora se los compro yo; si son en mo- 
neda extranjera, en esa moneda, y sl son en moneda na- 
cional, se los transformo a moneda extranjera y cuando 
devaluemos dentro de poco hacen una ganancia extra. 
Todo ello para que le pueda 'informar a sus superiores, 
quienes le tendrán que dar un gigantesco Ascenso, por. 
que no hay sucursal bancaria en el mundo que no tenga 
deudores en gestión o en mora, excepto la de estas su- 
cursales de bancos en Uruguay porque si le traspasaron 
y cobraron al contado toda la cartera dudosa que tenían . 
al Banco Central, quedaron limpios e inmaculados. Son 
los mejores gerentes que tienen esos bancos en las nu- 
merosas sucursales repartidas en todo el mundo. 


Recuerdo que en ese tiempo, teníamos muchas difi. 
cultades para seguir estos problemas, porque todo era 
misterioso, había que leer entre líneas o entresacar del 
discurso de fulano y dentro de este contexto informa. 
tivo tan peculiar, nos enterábamos de que el país estaba 
contrayendo préstamos. En aquel momento se calificaba 
a aquellos préstamos como excelentes. Nos prestaban 
cien millones de dólares a siete años, lo cual es un buen 
plazo, con dos años de gracia, lo que significa otra ven- 
taja y con una tasa del Libor más el 1%, lo que, para 
un país en dificultades no es alta. En aquel momento 
yo me decía: “qué ventajosos préstamos está obteniendo 
este gobierno” a pesar de que a ese gobierno no le te. 
nía mucho afecto. Pero ahora me apercibo que además 
de crédulo era tonto, porque el préstamo era con todas 
esas buenas condiciones pero cuando firmaban por cien 
cobraban setenta, Entonces, por ello resultaba explica- 
ble que el banco extranjero prestara en esos términos; 
¿cómo no va a prestar a slete años sl estaba cobrando 
promedialmente el 25% anual de intereses, garantidos 
por el Estado uruguayo, en lugar de colocaciones priva. 
das a una cantidad de personas que firmaron pero no 
pudieron cumplir, por lo que se equivocaron al prestarle 
dinero. En aquel momento los jerarcas decian: “Gran 
confianza internacional. El Uruguay recibe préstamos”. 


Cualquiera hubiera prestado con el 25% de intereses 
en dólares en deudas documentadas, porque creo haber 
entendido además que el señor senador Pereyra nos de- 
cía que tanto en una como en Otra operación, el Banco 
Central paga con bonos del tesoro o documentos trans- 
feribles. ¿Es así señor senador Pereyra? 


SEÑOR PEREYRA. — Asi es, señor senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — No sé si el Cuerpo se 
percata de la importancia que eso tiene, porque en el 
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caso de un préstamo de un banco internacional al Banco 
Central del Uruguay siempre queda cuando no se puede 
cumplir al vencimiento —-como: nos queda a cada uno 
de nosotros, cuando tenemos deudas con un banco de- 
terminado— la posibilidad de tratar con ese banco, de 
pedirle un plazo, solicitarle que nos deje pagar una. par- 
te y transferir el resto, traer una garantía, etcétera. Lo 
que será necesario hacer con la deuda externa: refinan- 
ciarla. 


Pero adviértase que es imposible hacerlo cuando ésta 
está formada por papeles que circulan por el mundo. Yo 
puedo refinanciar con un banto alemán o inglés deter- 
minado, al cual el Estado uruguayo, a través del Banco 
Central, un día le solicitó un préstamo que hoy no puede 
pagar al vencimiento; puede ir a conversar. pedir que 
se le extienda el plazo, etcétera, porque se trata de un 
banco concreto y determinado. Pero no puedo hacer lo 
mismo si un día me cae al cobro un papel de crédito 
que libraron para pagar BANFED o la cartera mala de 
un banco extranjero, papel al cobro que trae un señor 
de Hong Kong el día del vencimiento, y que natural. 
mente no va a renovar y que quiere cobrar al contado 
y ese día, Hay que pagarle porque eso no es una cuenta 
corriente, : 


Con respecto a -esos papeles que vuelan por el mun- 
“do, el Estado uruguayo no tiene posibilidad alguna de 
refinanciar, porque pertenecen eventualmente a quienes 
no son banqueros y no mantienen con el Uruguay nin- 
guna relación. comercial que les pueda permitir procu- 
rar algún arreglo, Hay que pagarlos a su presentación, 
porque son documentos comerciales, bancarlos, que el 
Uruguay- no puede desconocer, y por cantidades como 
las que señalaba el señor senador Pereyra, de cientos 
de millones de dólares, que de ahora en más van. a es- 
tar apareciendo. e 


9) DELITOS ECONOMICOS Y 
ACTOS DELICTIVOS. 
Ss 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Permítame, señor senador. 


Antes de que continúe haciendo uso de la palabra, 
debo someter a consideración del Cuerpo una moción 
de orden. 


Ha llegado a la Mesa una nota presentada por el 
señor senador Araújo. : 


Léase. 
Se lee: 


“Solicito a usted, de acuerdo a los artículos 66 in- 
clso B y 165 del Reglamento, someta a considera- 
ción del Cuerpo se me permita hacer uso de la pa- 
labra por espacio de una hora el día martes 18 de 
log corrientes sobre los temas que detallaré en una 
breve intervención que haré en el día de hoy a la 
hora 20 y 30, para la que desde ya pido me sea Otor- 
gado el uso de la palabra.”  * 


3 —En realidad, de acuerdo al Reglamento, debería 
estar explicado en la nota el tema del que se ocupará 
el señor senador, pero supongo que el Senado se avendrá 
a que lo exponga verbalmente. , 


SEÑOR ARAUJO. -- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ARAUJO. — Lamento interrumpir esta di- 
sertación, pero reglamentariamente tenemos que hacer- 
lo en lo que se prevé la media hora final de la sesión 
ordinaria. De acuerdo a lo que me manifiesta mi compa. 
fiero de bancada — que es un perito en materia regla- 
mentaria -- creo que lo actuado' es lo correcto, Puedo 
solicitar -estos cinto minutos para exponer verbalmente 
las razones que me impulsan a solicitar a este Cuerpo 
me permita, en la sesión del próximo martes 16, exten- 
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derme por el término de una hora sobre un tema que 
de inmediato. voy a- indicar. 


Señor Presidente: por lo visto, el día de hoy reviste 
cierta gravedad para algunos hombres de este país, por- 
que estamos analizando temas que todo nuestro pueblo 
esperaba que planteáramos. 


En esa tarea deseamos contribuir hoy con las tn- 
tervenciones que corresponda hacer sobre esta materia 
tan bien llevada por el señor senador Pereyra, ponlen- 
do el acento el martes 16 en otro tema que también ten- 
dremos que investigar muy a fondo. 


Tengo aquí sobre la mesa un montón de papeles 
— mil y tantos folios —- que no:son otra cosa que do- 
cumentos que quiero exponer ante el Senado de la Re- 
pública con la esperanza de que este- Cuerpo envíe todo 
esto a la justicia ordinaria para que, por fin, en este 
país se haga justicia con respecto 4 una cantidad im- 
preslonante dé delitos cometidos por hombres del pro- 
ceso llamado cívico militar, es decir por la dictadura 
que hemos tenido que soportar durante tantos años. 


_ Estas pruebas que vamos a aportar al Cuerpo si se 
nos permite hacer uso de la palabra la semana próxima 
sobre esta materia, se refieren al:manejo ilegal de. divi- 
sas. También poseemos ¡pruebas de que algún Coman- 
dante en Jefe mandó a alguien fuera de fronteras «con 
alrededor de un millón de dólares en una valijita, di- 
visas que en modo alguno tendrían que haber seguido 
ese trámite. También hablaremos sobre- varios delitos 
económicos que habrian sido cometidos — debería de- 
cir que fueron cometidos, pero no lo hago porque to- 
davía no es materia probada -— por altos jerarcas mi- 
litares, inclujendo al Comandante en Jefe de un Arma 
y que inclusive: habrían contado con el silencio cóm- 
plice — delito de encubrimiento -— de un ex Ministro de 
Estado, uno de los responsables de todo esto a lo que 
nos estamos refiriendo en esta fecha. - 


Por otra parte, vamos a brindar pruebas y testl- 
monos sobre el hundimiento intencional de una embar- 
cación, acto del que sería responsable un alto Oficial 
de la peda que luego ocupó el cargo de Comandante 
en Jefe. 


Hablaremos también sobre malversación de fondos 
públicos, sobre apropiación indebida 'de mercaderías en 
custodia, sobre encubrimiento de contrabando, sobre la 
aceptación lisa y llana de sobornos, sobre la formación 
de una asociación entre ciudadanos civiles y militares 
para delinquir con fines de extorsión a ciudadanos Opo- 
sitotes, sobre varios casos de extorsión a comerciantes 


. de plaza que tuvieron la desgracia de tropezar con al- 


gún familiar de un Comandante, sobre la protección 
brindada a delincuentes extranjeros que llegaron'a este 
país para cumplir ciertos servicios que vamos a expo- 
ner con claridad y bien documentados. Me refiero a gente 
que estaba requerida en su país de Origen, pero que 
aquí vistió uniforme militar, el que le fue brindado al 
igual que documentos, para que aparecieran como uru- 
guayos. s 


También nos referiremos a la utilización de fondos 


- públicos y de mano de Obra oficigl en la construcción 


A privadas por parte de un alto jerarca mi- 


Hablaremos también sobre las razones — por su- 
puesto que son actos delictivos — que obligaron al de- 
terminado Ministro del proceso a tener que presentar 
renuncia después de la tortura que sufrieron algunos 
funcionarios de ese Organismo. 


Para terminar, señor Presidente, debo decir al Cuer- 
po que- solicito el uso de la palabra para la próxima se- 
mana porque he consultado a algunos catedráticos en 
Derecho y me indicaron que esta documentación estaría 
configurando varios posibles delitos: uno contra la- páz 
pública, elnco contra la Administración Pública, tres 
contra la Administración de Justicia, nueve contra la 
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libertad individual, tres contra la persona fisica y dos 
contra. la propiedad. En definitiva, serían veintitrés los 
delitos cometidos por hombres de] proceso cívico mill- 
tar. s 


Simplemente deseo solicitar al Cuerpo que me per- 
mita extenderme sobre este tema por el término de una 
hora en la sesión del próximo martes 16. 


SEÑOR PRESIDENTE. —-Se va a votar la moción 
del señor senador Araújo en el sentido de permitirle 
hacer uso de la palabra, por el término de una hora, en 
la sesión del próximo martes, a fin de referirse a los te- 
mas mencionados. 


(Se vota:) 
—25 en 25. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


10)- COMPRA DE CARTERAS BANCARIAS 
* POR EL BANCO CENTRAL DEL URUGUAY. 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR PEREYRA. —. Señor Presidente: deseo ma- 
nifestar que me hubiera bastado que el señor senador 
Araújo dijese que deseaba tratar un problema de inte- 
rés nacional —que estoy seguro que lo haría con la res- 
ponsabilidad que tiene como legislador— para votar afir- 
mativamente. Naturalmente, no quiero convertirme en 
mentor del señor senador Araújo ni quiero molestarlo, 


pero pienso que eso hubiera sido suficiente. La prolon- 


gada exposición «del señor senador me obliga a advertir 
que estoy por concluir la mía, por lo que solicitaría no 
ser interrumpido a efectos de poder darle fin, 


Creo que de acuerdo con el régimen reglamentario 
existe libertad para que btros señores senadores puedan 
Opinar sobre el tema cuando yo termine. Por lo tanto, 
do reiterar que en pocos minutos concluiré mi expo. 
sición. 


SEÑOR ZUMARAN. — ¿Me permite una intérrup- 
clón, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. , 


SEÑOR ZUMARAN. — Creo que ya hemos adoptado 
resolución en el sentido de prorrogar la sesión. Si no 
fuera así, mocionaría en ese sentido 'a efectos de que el 
señor senador Pereyra finalice su exposición. y de que 
otros señores senadores que deseen hacer uso de la pa- 
labra puedan hacerlo. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO, — ¿Me permite 
una interrupción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA, -— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Creo que esta. 
mos comenzando a aplicar un nuevo Reglamento que 
aprenderemos en la marcha, pero pienso que lo que co- 
rrespondería sería declarar libre el debate para poder 
escuchar con toda atención al señor senador Pereyra. 


Deseo aprovechar la oportunidad para señalar que 
la exposición del señor senador se ha visto interrumpida 
muchas veces, pero la intervención del señor “senador 
Araújo no fue una interrupción sino una obligación por- 
que, reglamentariamente, ella tenía una ubicación den. 
tro.de la sesión. . 


Reitero que creo que lo que corresponde es declarar 
líbre el debate, a fin de que el señor senador Pereyra 
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pueda manejarse para decir todo lo que entienda nece. 
sario: sobre el tema,. lo que escucharemos con toda aten- 
ción. El señor senador Pereyra había solicitado autori. 
zación para hacer una exposición de una hora, término 
que reglamentariamente puede prorrogarse por treinta 
minutos; ya ha transcurrido esa hora y media, pero c9. 
mo el deseo de todos los señores senadores es escucharlo 
hasta que termine, a mi juicio, lo que corresponde es 
declarar libre el debate para no poner un término a su 
exposición. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se votó en el entendido 
de autorizarlo a hacer uso de la palabra durante todo 
el tiempo que estimara necesario. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pero no se 
mencionó el término “debate libre”, que es el que hu. 
biera correspondido a los efectos que he indicado. En el 
Reglamento se establecen treinta minutos para una pró. 
rroga y cinco minutos para una interrupción; a mi jul. 
cio, eso es lo reglamentario. Como queremos escuchar 
al señor senador Pereyra por el lapso que entienda ne. 
cesario para exponer todo lo que desee, es que moclono 
para que se declare libre el debate y no exista término 

e la nora. 


sa SEÑOR CERSOSIMO. — ¿Me permite una interrup. 
clón? we 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto, 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede interrumpir el se- 
for senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Pienso que lo que mani. 
fiestan los señores senadores Zumarán y Rodríguez Ca. 
musso no €s inconciliable, ya que ambos quieren dar 
oportunidad a todos los señores senadores para que ex. 
presen su Opinión al finalizar la exposición que estamos 
escuchando. Técnicamente, el régimen podría ser el de 
debate libre. 


Estimo que sería conveniente poner a votación Una 
y otra moción y que el Senado resuelva en consecuencia 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — ¿Me permite una inte- 
rrupción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. E 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Debate libre significa 
que ningún orador tiene limitación en el tiempo para 
hacer uso. de la palabra. De manera que una vez que 
concluya el señor senador Pereyra, todos los demás po- 
drán hablar sin término, lo que puede llevar a que el 
debate -se transforme en interminable. 


SEÑOR PEREYRA. — El término de la hora de la 


' sesión ya se ha prorrogado y yo no ocuparé más de diez 


o quince minutos para finalizar mi exposición; luego, 
los demás señores senadores tendrán oportunidad de .re. 
ferirse al mismo tema. N 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite una intertup. 
ción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. -—— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede. interrumpir el se. 
ñor senador. 


SEÑOR BATALLA. — Más. de una vez tendremos 
que discutir sobre la forma.en que vamos a discutir. 


Creo que no es deseable para el Cuerpo ni para el 
país que la exposición del señor senador Pereyra se vea 
limitada 2 un breve tiempo de diez minutos; eso me 
parece elemental. Pienso que en este caso el mecanismo 
reglamentario a aplicar hubiera sido el de autorizar al 
señor senador Pereyra a hacer uso de la palabra por el 
tiempo que solicitara. Por lo tanto, lo que hizo el señor 
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Presidente al prorrogar el tiempo hasta que el señor 
senador lo estime necesario, creo que atiende —margi- 
nando el Reglamento— el espíritu del Cuerpo. 


La hora ya ha sido prorrogada y oportunamente de- 
clararemos el debate libre; lo importante es que quede 
debidamente precisado como voluntad unánime del Cuer. 
po, que el señor senador Pereyra no está limitado en el 
tiempo de su exposición. Todos deseamos que en ella 
nos brinde todos los elementos que entienda necesario 
que el Senado conozca. 


* SEÑOR PRESIDENTE. — Eso es lo que votamos: 
que pueda hacer uso de la palabra por todo el tiempo 
que requiera. Ñ 


Puede continuar el señor senador Pereyra. 


SEÑOR -PEREYRA. -—- Muchas gracias. Continúo. 
Del monto generado por la compra de las carteras du- 
dosas o malas de los bancos, efectuada por el Banco 
Central, el actual Director del mismo, señor Protasi, ha 
dicho que puede ser cobrable alrededor de un 20%. Creo 
que es demasiado optimista. Según informe de los téc- 
nicos del Banco Central, a abril de 1984 se habían co- 
brado U$S 9:000.000 de un total de U$S 628:000.000 
-—el señor senador Aguirre me acota que es un 1.5%-— 
y N$ 400:000.000, o sea, el 1.9% de la deuda en mo- 
neda extranjera y el 6.4% en moneda nacional. 


Es decir que estamos lejos de los cálculos que rea- 
lizó el contador Protasi, quien hablaba de que podía ser 
posible rescatar el 20% de esa deuda, Aunque eso se 
lograra, quedaría un 80% que iría a, fondos perdidos. 
Además, su estancamiento significa la pérdida de im- 
portantes sumas por concepto de interés; su paralización 
en el Banco Central importa, raturalmente, una pérdl. 
da de ¡intereses que habría que agregar a los U$S 628 
millones. De todo esto se deduce que la operación va 
mucho más allá de los términos señalados. 


Por otra parte, cabe destacar que no se realizó el 
inventario completo de los deudores: de los bancos que 
se vendieroh por intermedio del Estado. Simplemente se 
hizo un muestreo,-se caleuló sobre él y después el Banco 
Central compró todo lo que le entregaron. 


Hagamos una suma. El Banco Central compró en 
U$S 413:000.000 las carteras de los bancos que se trans. 
firieron a instituciones bancarias del exterior. De esa 
suma pagó U$S 280:000.000 en efectivo. La diferencia 
se generó porque se cobró asimismo la ayuda que ya 
le había prestado al banco, 


En la segunda tanda de operaciones —que es la de 
dos bánceos que acabamos de señalar, cuyas dificultades 
nadie puede concebir y que sólo se justifican porque 
tenían la contrapartida de la entrega de préstamos— 
se pagaron U$S 215:000.000 por las carteras compradas 
y se tomaron en préstamo U$S 540:000.000. Es decir 
que entre las carteras incobrables y la deuda generada 
con el nuevo préstamo se llega a la sumá de U$S 1.035 
millones. Esta suma significa algo más del 80% de las 
exportaciones de todo un año; esta aventura práctica. 
mente importó el 100% de lo que el Uruguay exporta 
anualmente si agregamos los intereses de la masa dete- 
nida en el Banco Central. 


Esos U$S 628:000.000 a que ascendió la compra de 
carteras son más del triple del total del patrimonio neto 
de todo el sistema bancario privado del Uruguay, que 
es de U$S 199:000.000, Esto. quiere decir que perfecta. 
mente pudo haberse nacionalizado la banca —cosa de 
que tantas veces. se habló. haciéndose cargo no ya del 
pasivo sino de los bancos que se regalaban a las insti. 
tuciones bancarias extranjeras. Además, les sobraría di. 
Sed para atender problemas urgentes de la producción 
nacional. 


Todo esta, que parece increíble, sucedió en el Uru- 
guay del proceso, con el Banco Central dirigido la ma- 
yor parte del tiempo por el señor Gil Díaz y luego por 
el contador Puppo. é 
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: Ahora vamos a referirnos a estas personas haciendo 
mención a graves acusaciones, además de las que sur. 
gen de esta exposición. 


La administración de las carteras adquiridas a los 
bancos se deja en manos de los bancos compradores, es 
decir, los bancos privados que adquieren la institución 
se: quedan con las cuentas incobrables por lag que ha 
pagado el Banco Central, por lo que, como es natural, 
no tienen ningún apuro ni interés en cobrarlas, Los ban. 
cos privados son los que tendrían que interesarse y tra. 
tar de restituir esos dineros al Banco Central. O sea que 
aquí también se nota que este ha sido un pésimo nego. 
cio, mal llevado en todos sus aspectos, 


El Banco Central aconsejó comprar deudas incobra. 
bles por U$S 628:000.000 y deja que las cobren «quienes 
ya no tienen interés en ellas porque las vendieron. El 
sotal brigade E cocción polnyando lo incobrable, 

es y endeudamiento nuevo, eleva esasuma a 
de U$S 1.000:000.000, e 


Como si todo esto fuera poco, hay que señalar un 
aspecto social que ya se ha manifestado aquí, que es la 
destitución de funcionarios. 


Por otra parte, existe un problema de defraudación 
impositiva, ya que el Estado —<que fue el intermediario 
en estas operaciones— permitió que se le defraudara en 
el pago de los impuestos correspondientes a la operación. 
Esa transacción generaba ciertos impuestos que no se 
cobraron para facilitarla. Ahora, la Dirección General 
Impositiva está realizando las gestiones tendientes asu 
cobro. Es decir que no «sólo se llevó a cabo una Opera. 
ción absolutamente increíble, inconveniente y perjudicial, 
sino que además el Estado se defraudó a, si mismo, O 
ayudó a que el producto de los impuestos no se cobrara. 
Con tódo esto se engrosa el rosario de este escándalo, 


Como todos sabemos, la defraudación es un delito. 
En tal sentido, vamos a analizar lo sucedido con el Ban. 
co Panamericano y el señor Gil Díaz. En este caso hay 
una acusación fiscal. En el Banco. Panamericano apare- 
ció un cofre en el que había una importante cantidad 


. de dólares que:no figuraban en su patrimonio y que ma. 
- nejaban los jerarcas de éste, fuera de su giro. De ese 


faodo se obtentan diversas ganancias en las que inter. 
venían los jerarcas del banco. Al concurrir: a dicho ban. 
co los inspectores del Banco Central se encontraron con 
esa caja negra e hicieron la denuncia correspondiente, 
En un primer momento el señor Gil Díaz pareció darle 
importancia al asunto, requirió informes al CERPIDE y 
se cumplieron distintas diligencias que aparecen reseña- 
das por el Fiscal del Crimen de 3er. Turno, el doctor 
José Luis Barbagelata, quien informa entre las Acusa. 
ciones que formula al final de la vista fiscal: “La con- 
ducta dilatoria del ex Presidente del Banco Central del 
Uruguay, señor José Gil Díaz, de poner en conocimiento 
de las autoridades el hecho de la existencia de una caja 
negra en el Banco Panamericano del Uruguay, favore. 
ciendo con tal proceder la finalización de la enajenación * 
de la citada entidad bancaria, aconsejando a directores 
del banco acerca del destino a dar a los referidos fon. 
dos, frustrando las previsibles pesquisas de las autorl- 
dades policiales y judiciales relativas a la comprobación - 
del delito, al permitir además la entrega a los indagados 
de fotocopias de las declaraciones que efectuara en la 
investigación administrativa”. 


Es decir, que les entregó por adelantado —antes de 
que fuera a intervenir la justicla— los resultados de la 
investigación administrativa, ayudando céon su inactivi. 
dad a los sospechosos para que presentaran documenta. 
ción fraudulenta a la Dirección General Impositiva y a 
los adquirentes del banco. Aquí señala que “una vez 
completados los elementos de convicción existentes hará 
que los adquirentes del banco puedan ser atrapados por 
las previslones de los artículos 162, 163, 177 y 197 del 
Código Penal. Asimismo, acusa al señor Gil Díaz de 
ser cómplice en la defraudación de impuestos al Estado, 
al solicitar o facilitar la maniobra por medio de una 
caja negra en el Banco Panamericano”. De modo que, 
además de todo-el desastre económico, hay aquí impll. 
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caciones de orden moral que constituyen gravísimas irre- 
gularidades y que creo, y cree el Fiscal que entran en 
el campo del delito, Pero no sólo esto es lo que real- 
mente asombra; el contador Puppo, mientras estuvo en 
el Banco Central era, al mismo tiempo, funcionario de 
la CEPAL con licencia. Es decir, que un funcionario de 
un organismo internacional era, a la vez, Director del 
Banco Central del Uruguay y conducía la vida finan- 
ciera del país. Todas estas cosas, naturalmente, van au- 
mentando el asombro. Pero vamos a tratar de sintetizar 
para terminar nuestra exposición que ha sido demasiado 
extensa. 


Señor Presidente: podríamos sintetizar las conse- 
cuencias de la compra de carteras y de la política en 
cuyo entorno ella se efectuó pero, seguramente, nos va- 
mos a quedar cortos en la enumeración. Esta política 
arruinó las fuentes de producción del país; aumentó el 
proceso de extranjerización de la tierra y de la indus- 
tria; aumentó el proceso de concentración de la tierra, 
destruyó a la industria nacional y endeudó al agro por 
más de.lo que éste produce. En las cifras señaladas mos. 
tré cómo últimamente el monto de la deuda del agro 
era el ciento siete por ciento del total de la participa- 
clón del sector en el producto bruto interno. En el caso 
de la industria las cifras muestran que tiene una parti- 
cipación de mil sesenta millones en la formación del 
producto bruto interno y que debe mil millones; es de- 
cir que prácticamente debe el cien por ciento de la rl- 
queza que genera. Esta política regaló bancos al llevar- 
los a precio cero, haciéndose cargo de sus deudas inco- 
brables, con un resultado final negativo equivalente al 
total de las exportaciones anuales del país, porque si 
sumamos el monto de las carteras compradas, los inte- 
reses que se pagan por los préstamos recibidos o los 
intereses que no se generan por la paralización de este 
capital en el Banco Central, observaremos que superan 
largamente los mil millones de dólares, es decir, más de 
lo que el Uruguay exporta en un año entero. Aumentó 
la deuda externa del país, llevándola en sólo dos años 
de mil seiscientos millones a cuatro mil millones de dó- 
lares por el desequilibrio en la suenta corriente de la 
balanza de pago, y por el desequilibrio en la cuenta de 
la balanza comercial: Aumentó también la inflación, 
cuando el objetivo de la política que se proclamaba era, 
precisamente, el de su contención. Aumentó la desocu- 
paclón como consecuencia, naturalmente, de la ruina 
económica de la industria, el comercio y el agro nacio- 
nal; empobreció al país en todos los sectores de su po- 


blación, salvo aquellos que se dedican a la intermedia. | 


ción financiera y a la especulación; rebajó los salarios 
de los trabajadores; y así podríamos seguir enumerando 
las consecuencias nefastas de esta política económica y 
de esa operación. 


SEÑOR BATALLA, — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR PEREYRA. — SÍ, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
fior senador. 


SEÑOR BATALLA, — Creo que a las lógicas con- 
secuencias de toda esa política señaladas por el señor 
senador Pereyra, habría que agregarle una que me pa- 
rece resume —diría yo— todo lo que fue este esquema 
aplicado a nuestro sistema financiero. 


Evidentemente, los banqueros descubrieron el vellon. 
cina de oro, cuando adoptan el mecanismo por el cual 
eliminan todo riesgo en la explotación comercial. Toda 
explotación comercial, de cualquier tipo que sea, indus- 
trial, agropecuaria o estrictamente comercial, tiene un 
riesgo. Ellos eliminaron el riesgo. Cuando el negocio 
funcionaba bien, las ganancias eran privadas y cuando 
funcionaba mal las pérdidas eran para el Estado, Es 
decir, llegaron a un sistema de capitalismo óptimo, pri- 
vatizaron las ganancias y socializaron las pérdidas. Cada 
peso de pérdida significaba una disminución en el sala- 
rio real y en el nivel de vida de la población; los ban- 
cos seguían tan campantes y los banqueros también. 


SEÑOR PEREYRA. — Quizás haya llegado la hora 
de pensar quienes son y dónde se encuentran los res- 
ponsables de toda esta situación. Sabemos que en los 
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documentos decisorios intervino toda la cúpula de go- 
bierno, empezando por el ciudadano que desempeñaba 
las funciones de Presidente de la República, sigulendo 
por el Ministro de Economía y Finanzas, el Presidente 
del Banco Central, el Director de SEPLACODI y sus 
asesores que, al mismo tiempo, eran —reitero, muchos 
de ellos— asesores de la banca privada. Los asesores de! 
ciudadano que desempeñaba la. Presidencia de la Repú- 
blica eran militares y civiles, La responsabilidad es de 
todos, pero quiero insistir en los técnicos. Estos debieron 
poner sus conocimientos al servicio del país y no en 
contra de éste, porque deben su profesión a la ense- 
fñanza gratuita y de alto nivel que en el Uruguay se ha 
impartido, hasta que fue destrozada por la dictadura. 
Reltero que deben al país su profesión y tienen la obli. 
gación de servirlo y no de traicionarlo, como lo hicieron 
quienes aconsejaron estas medidas nefastas para la eco. 
nomía nacional, que empobrecieron al Uruguay entero 


“y que se convierte en una maniobra glgantesca de ata- 


que integral a la Nación en todos lo 
manifestaciones. A 


La dictadura persiguió a hombres libres, encarceló, 
torturó y asesinó, pero además de todo esto fundió al 
país y destruyó sus fuentes de producción. Todas estas 
barbaridades, señor Presidente, y las atrocidades finan- 
cieras que aquí hemos visto, todas estas cosas increíbles, 
como la compra de papeles sin valor por las que se pa- 
gan buenas sumas de dólares, todo este endeudamiento 
general del país, producido por esta política económica 
y por la compra de carteras, toda esta defraudación a 
la sociedad uruguaya, reitero, todas estas barbaridades 
sólo pudieron suceder bajo una dictadura. No hubieran 
acontecido estas cosas con un Parlamento libre, porque 
donde éste existe estos negociados se conocen de inme- 
diato, se denuncian y se sancionan' a los responsables, 


“Es buena hora para que los legisladores dediquen gran 


parte de su tiempo a saneaf la administración pública. 
porque sólo tendremos una democracia sana, si tenemos 
una administración depurada y efectiva, que defienda 
realmente los intereses de toda.la población, con una 
prensa libre al amparo de la democracia y rio con una 
prensa amordazada ni con periodistas temerosos. Esto 
no hublera sucedido con partidos políticos, no en la clan. 
destinidad sino en actividad, cumpliendo el rol social 
que deben cumplir y tampoco se hubieran llevado a cabo 
estas maniobras con una organización sindical auténtica. 


Esta es la herencia de la dictadura. En ella todo se 
envuelve en un silencio misterioso y proclive a este tipo 
de maniobras, de negociados, de traiciones y de ataques 
integrales a la vida económica, material y moral de la 
República. En cambio, la democracia es participación, 
libre discusión, esclarecimiento y contralor de los actos 
de gobierno, por los representantes del pueblo y de la 
prensa puesta al servicio del interés público, 


Al poner en cónocimiento de este Cuerpo algunos 
de los hechos que conozco respecto a este tema, creo 
haber cumplido con mi deber de legislador y dejo en 
sus manos la adopción de medidas que creo se deben 
+tomar con el fin de responsabilizar a quienes han con. 
figurado un verdadero ataque a la Nación 'y a sus más 
altos intereses. 


(Muy bien) 


11) CUARTO INTERMEDIO 


SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR: BATALLA. — Señor Presidente: todo el Se- 
nado ha escuchado con atención y con profunda sere- 
nidad la documentada y extensa exposición del' señor 
senador Pereyra. Considero que es deseable que todos 
los sectores manifiesten su opinión al respecto sin lími- 
te de tiempo no en cuanto a un debate libre, sino en 
relación a la hora actual. En consecuencia, pediríamos 
que el Senado pasara a cuarto intermedio hasta maña- 
na a la hora 17, a efectos de continuar considerando 
este tema y tratar el resto del orden del día. 
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db SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Pido la pa- 
ra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor. 


senador. s 


A SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Tomo nota de 
la propuesta formulada por el señor senador Batalla en 
el entendido de que tódos estamos interesados en brin- 
dar nuestra opinión respecto a este tema. Sin embargo, 
me parece que es más importante entrar rápidamente 
a conocer la gravedad de esta tremenda denuncia que 
hemos recibido. Considero que es mucho más conducente 
—sin desmedro de la exposición que realizará Cada sec- 
-tor, la que no hará otra cosa más que confirmar lo ma- 
nifestado por el señor senador Pereyra— sería designar 
una Comisión Ihvestigadora. 


(Apoyados) 
—Creo que de esa forma aceleraríamos el trámite 


y daríamos al país la sensación real de nuestra honda 
preocupación respecto a un tema de tal naturaleza y, 


además, canalizariámos esta denuncia presentada por el. 


señor senador Pereyra a la Comisión Especial, Por otra 
parte, todos los sectores aceptamos y compartimos la 
posición del señor 'senador, en la misma medida en que 
le hemos dado la aprobación para realizar esta expo- 
sición. 


Quisiera saber si el señor senador Batalla acepta mi 
propuesta sustitutiva de la que él ha presentado. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador Batalla. 


SEÑOR BATALLA. — Entendemos que el tema es de 
tal gravedad que, inclusive, pensamos que si al finalizar 
el debate se consideraba imprescindible la remisión de 
los antecedentes -a le” Justicia, íbamos a aceptar que 
ese fuera el camino. 3 


Por otra parte, naturalmente que no nos negamos 
de ninguna manera a la designación de una Comisión 
Investigadora ya que así lo requiere la gravedad de este 
tema: pero, sin embárgo, pensábamos que era deseable 
la. discusión de este tema en Sala y que, inclusive, se 
pudieran seguir precisando los elementos de juicio que 
tendrá en cuenta esta Comisión. 


El señor senador Pereyra -ha aportado importantes” 


elementos y también lo hará nuestro compañero de ban- 
cada, el señor senador Rodríguez Camusso y entende- 
mos que ese mismo derecho le asíste a todos los sectores 
sin perjuicio de que posteriormente se investigue este 
tema más a fondo en la Comisión por parte de aquellas 
personas que se estime pertinente que así lo hagan, En 
ese sentido, no habría ningún inconveniente en que el 
Senado pasara a cuarto intermedio hasta mañana, con- 
vencidos de que realizaremos un debate sobre el tema 
que le hará bien al país, no obstante las decisiones que 
tomemos cuando éste finalice, 


SENOR BATLLE. — Pido la palabra. 


SENOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATLLE, — No tenemos ningún inconvenien- 
te en votar que el Senado pase a cuarto intermedio 
hasta el día de mañana, como tampoco creo que lo ten- 
drá ningún integrante de este Cuerpo, a efectos de que 
todos los sectores podamos opinar respecto al tema, Estos 
asuntos son muy importantes' en cuanto a un pasado 
inmediato. y, fundamentalmente, 4 un futuro cercano. 
Estas situaciones que el país conocía y que, en especial, 
sabían todos los ciudadanos uruguayos que vivieron y 
sufrieron aquí a lo largo de todos estos años, pesarán 
gravemente. sobre el destino político, económico y social 
de su futuro inmediato. Las deudas están allí, deberán 
ser negociadas y todos deberemos esperar a que el país 
pueda enfrentar la situación que todos conocemos, y 
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Pueda obtener los recursos necesarios para poner nue- 


_vamente en marcha el aparato económico que hoy está 


cuasi destruido, z 


Por supuesto, vamos A votar el pase a cuarto inter- 
medio para mañana y, además, creo que el señor senador 
Hierro Gambardella no tendrá inconveniente en que la 
moción que ha formulado en nombre 'de todo el sector 
se ponga a votación. al final de la reunión del día de 
mañana, ya que a los efectos de practicidad es casi lo 
mismo. Pienso que 'es el camino más adecuado para 
dar una respuesta a la inquietud que tiene el país sobre 
todos estos temas que son de carácter económico, moral 
y político y que afectan la vida misma de la República. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Señor Presidente: me 
había anotado para hablar del tema, pero ya que se 
suscita este aspecto de procedimiento, debo decir que es 
prudente lo que manifiesta el señor senador Hierro 
Gambardella en cuanto a nombrar ahora una Comisión 
Investigadora, lo que no impide que continuemos este 
trámite, porque en: definitiva —como bien decía el señor 
senador Batalla— todo esto: pasará al seno de esa Co- 
misión. Es decir que lo que manifieste cualquier señor 
senador será un aspecto de interés que tendrá en cuenta 
la Comisión. Por lo tanto, designémosla en el día de hoy 
y sigamos aportando jos elementos de julcio, criterios, 
razonamientos y datos que el Senado tenga para brin- 
darle a esta Comisión. Ese es el criterio que me parece 
de oportunidad. 


“SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. ' 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO,'-—- Señor Presiden- 


“te: pienso que las características que presenta este tema 


obliga al Parlamento —como pocas vetes— 'a conside. 
rarlo con profundidad y mucha serenidad. Sin ninguna 


_ duda, todos estamos dispuestos a ir hasta el fondo del 


asunto, pero sin tropezones ni apresuramientos, ¿Por qué' 
digo esto? En primer lugar, como. bien decía el señor 
senador Batlle, tenemos aquí un panorama tétrico por 
lo que se nos impone el deber de contribuir a resolverlo, 
en la medida de nuestras fuerzas. En segundo término, 
tenemos visibles responsabilidades de determinados ex 
jerarcas de ciertos organismos, que indudablemente de- 
beremos investigar. Y, en tercer término, debemos bus: 
car los procedimientos más adecuados en el plano parla- 
mentario para que los dos primeros extremos se cumplan. 
Entonces, nosotros decimos que este tema ha sido plan- 
teado de diversas maneras y en general ellas son coin- 
cidentes y proceden de distintas fuentes. 


El 15 de febrero se instala el Parlamento y desde 
nuestro sector se reclama una investigación, a nivel de - 
la Cámara de Diputados, .sobre un conjunto de temas 
prácticamente iguales a los que ha planteado hoy el se- 
for senador Pereyra, difiriendo en los alcances de las de. 
nuncias, en algunos aspectos, pero, en esencia, condu- 
ciendo a la misma finalidad, La Comisión se instala, 
recoge las denúncias que en nombre del Frente Amplio 
formula el señor diputado Ciganda y el 21 de febrero, a 
los seis días, produce por unanimidad un informe que 
recomienda la investigación y que firman los señores 
diputados Ituño, por el Partido Nacional, Prieto, por el 
Frente Amplio y Lombardo por el Partido Colorado. Des- 
de el 21 de febrero hasta el día de hoy, por un conjunto 
de circunstancias. que no es del caso examinar, este in” 
forme no ha podido todavía ser considerado, pero está 
en el orden del día de la Cámara de Representantes —no 
tengo información de último minuto— pero sé que en el 
día de hoy existía el propósito de estudiarlo. 


Al mismo tiempo se plantea el tema en el Senado y, 
entonces, naturalmente, los partidos políticos y sus sec- 
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tores, que estamos preocupados por el tema en sus di- 
versos aspectos, queremos contribuir a resolverlo del mo. 
do más conducente posible. Sin perjuicio de afirmar la 
importancia del aporte —mayor o menor— que pueda 
hacer cada uno de los sectores en el sentido de llevar 
hasta el último extremo el enfrentamiento con su cuota 
de responsabilidad a cada uno de los que actuaron con- 
tra la' patria y contra el pueblo, en este tema como en 
otros, nosotros tenemos que buscar el procedimiento más 
conducente para ello. Entonces, cabe preguntarse si lo 
mejor es tener una Comisión Investigadora sobre el mis- 
mo asunto en la Cámara de Diputados y Otra en el Se- 
nado o elegir una de las dos Cámaras, porque los parti- 
dos en ellas representados son los mismos. También, se 
podría enfocar la posibilidad de designar una Comisión 
Investigadora a nivel de la Asamblea General, que reúna 
el aporte que los tegisladores de todos los partidos pue- 
dan y deseen hacer sobre el tema. 


Entiendo que vale la pena examinar el punto y 
resolverlo en el día de mañana. Si la Comisión Inves- 
tigadora sobre el mismo tema pudo esperar en la  Cá- 
mara de Diputados desde el 21 de febrero hasta el 9 de 
abril, me pregunto por qué en el Senado no puede es- 
perar unas horas más. 


SEÑOR BATLLE. — ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Con mucho gus- 
_to, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. q 


_SEÑOR BATLLE. —- Señor Presidente: simplemente 
deseo expresar que el argumento formulado por el señor 
senador Rodríguez Camusso me lleva a pensar que dada 
la existencia de un conjunto de Comisiones Investiga- 
doras funcionando en la Cámara de Diputados, éstas no 
deben repetirse en el Senado. Entiendo que ese argu- 
mento nos llevaría a que el Senado diera un paso a pro- 
Pósito de la integración de esta Comisión Investigadora, 


porqué de lo contrario sucedería que la Cámara de Dipu- - 


tados, por haberse adelantado a ésta y otras solicitudes, 
seria el único Cuerpo parlamentario que estudiara estos 
emás. 


La única razón por la cual había sugerido en su 
momento que la moción formulada por el señor sena- 
dor Hierro Gambardella fuera tratada en el dia de ma- 
fiana, era simplemente para esperar los posibles aportes 
que pudieran hacer -——los propósitos serían similares a 
los esbozados por el señor senador Pereyra— otros seño- 
res senadores sobre el tema. No creo que existan obje- 
ciones para votar en este momento la Comisión Investi- 
gadora. Esto está avalado por la propia argumentación 
del señor senador Rodríguez Camusso, ya que existen 
en la Cámara de Senadores otras Comisiones Investiga" 
doras sobre distintos temas acerca de los cuales quizás 
el Senado hubiera tenido interés de tratarlos. Pero por 
economía de trabajo, por ser los partidos representados 
en el Senado los mismos que en la Cámara de Diputados, 
.entendemos que el tema puede radicarse en el Senado y 
los señores diputados podrían acercarse a los efectos de 
aportar sus argumentos; conocimientos e informaciones, 
como en algunas otras oportunidades lo hemos hecho los 


senadores. Así lo hemos hecho en oportunidad de tra- - 


tarse en la Cámara de Diputados un proyecto que luego 
se trató en el Senado, al igual que los señores diputados 
vinieron a la Comisión del Senado cuando se trató la 
ley de enseñanza, Por lo tanto, no tengo ningún incon- 
veniente en que la moción formulada por el señor se- 
nador Hierro Gambardella se vote ahora. 


SENOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Rodríguez Camusso. 
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_ SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Entiendo que el 
señor senador Batlle 'padece'de un error, ya que precl- 
samente hemos sostenido lo contrario. Este tema se en- 
Cuentra radicado en la Cámara de Diputados y está 
siendo discutido en este preciso instante. «Entonces, pre- 
guntamos cuál es el apuro por resolverlo esta noche, ya 
que podemos hacerlo en el día de mañana. De esa forma 
le dariamos oportunidad de expresarse a los distintos 
sectores que deseen hacerlo, de la misma manera y con 
la misma consideración con que hemos oído al señor 
senador Pereyra. A p 


- SEÑOR SINGER. — ¿Me permite señor senador? 
SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSS0. — Con mucho 


gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el señor 
senador. - ] 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: entlendo que 
estamos discutiendo antirreglamentariamente la moción 
del señor senador Batalla, dado que se trata de una 
moción de pase a cuarto intermedio, la cual no admite 
discusión. Además, no se puede nombrar ahora una Co- 
misión Investigadora, ya que debemos seguir el trámite 


“que nos impone el Reglamento, nombrando, primeramen- 


te, una Comisión Preinvestigadora, actuando de acuerdo 
con lo que dispone el artículo 129 y siguientes en la ma- 
teria. Por lo tanto, entiendo que corresponde lisa y lla- 
namente votar la imoción del señor senador. Batalla, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. .— Para iinalizar, 
señor Presidente, aclaro que a través de la moción el 
tema queda en primer término del orden del día de la 
sesión de mañana. En consecuencia, para ese entonces 
sabremos lo que sucedió en la Cámara de Diputados, lo 
cual sería un elemento más a tener en cuenta, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se ha, señalado con total 
acierto que estamos procediendo antirreglamentariamen. 
te, porque se ha presentado una moción de pase a cuar- 
to intermedio, que sólo la puede fundamentar el que la 
propone. En virtud de ello, a esta altura, lo lógico sería 
votar la moción, 


Se va a votar la moción presentada por el señor 
senador Batalla en el sentido de que el Senado pase £ 
cuarto intermedio hasta el día de mañana a la hora 17. 


(Se vota:) 
—19 en 28. Afirmativa. 


El Senado pasa a cuarto intermedio hasta el día de 
mañana a la hora 17. 


(Así se hace a la hora 21 y 28 minutos, presidiendo 
el doctor Tarigo y estando presentes los señores sena" 
dores Aguirre, Araújo, Batalla, Cersósimo, Ciglluti, .Fe- 
rreira, García Costa, Gargano, Hierro Gambardella, Ju- 
de, Lacalle, Martínez Moreno, Mederos, Ortiz, Paz Agui- 
rre, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Ca- 
musso, Senatore, Singer, Tourné, Traversoni, Ubillos, Zo- 
rrilla y Zumarán). 
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